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1 N E X T -R A 

• 
14 años de Experiencia 

en la Producción de: 

Detergentes y Jabones 

para uso Doméstico e Industrial. 

• 

Nuestra calidad se ha impuesto 

en todos los Mercados de la República. 

Dirección: Carrer~ 52 N9 7-72 (Guayabal) 

Teléfonos Nos. 604-55 y 626-44 

Apdo. Aéreo 30-63- Nal. 154. 
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Tops de TERYLENE en colores y sus mezclas con Lana. 
Lana en Masa y Tops de Lana: JOHN M. POTTER. 
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PIGMENTOS METALICOS para Vinilo y Plastisol. 

Pastas de Colores Calibrados para Polyester, Celofán, Epoxy, 
Polietileno, etc. 

AUXILIARES TEXTILES- Aprestos,- Suavizantes. 

Aparatos Opticos de Laboratorio. 
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.A VI S O 
A NUESTROS ANUNCIADORES 

Las tarifas que regirán en adelante serán las siguientes: 

CONTRATAPAS 
Número suelto ........................ . 
Un año ( 4 publicaciones) ..... .. ....... . 

<· 

PAGINAS INTERJORES 
Número suelto .... , .................... . 
Un año ( 4 publicaciones) ............. . 

$ 500.oo c/u. 
$ 400.oo c/u. 

$ 400.oo c/u. 
$ 300.oo c/u. 

NOTA: Para beneficiarse de la tarifa anual debe darse aviso escrito a la 
Dirección de la ·Revista con la correspondiente autorización para las 

· 4 publicaciones. 

INTEGRAL INDUSTRIAL DISTRIBUYE 

1.000 Ejemplares Entre: 

Ingenieros Químicos 
Bibliotecas Universitarias 
Industrias Afiliadas a ANDI y ACOPI 
Estudiantes _de Ingeniería 
Organizaciones científicas, culturales y 

cívicas del país y del Exterior. 
Organizaciones Obreras. 
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Industrial 
SOCIEDAD DE INGENIEROS QUIMICOS DE LA U. P. B. 

Calle 54 N<:> 50-12 Of. 303 
Tel. 572-41 - MEDELLIN 

Apartác:io Aéreo 17-83 · 
Telégrafo 11Químicos" 

Marzo de 1963 - DISTRIBUCION GRATUITA - NUMERO 12 

Cada autor es responsable de sus propias ideas y opiniones. 
Para reproducción de algún artículo debe citarse la procedencia. 

JUNTA ASESORA: I. Q. Ricardo Jaramillo L. - I. Q . Neil Gilchrist L. 
I. Q. Gabriel Poveda R. • I. Q. Iván Amaya V, 

DIRECTOR: I. q. RI'I\Íl A~ilar R, 

PRESENTA CION 

INTEGRAL INDUSTRIAL vuelve a la lid . después de un receso que 
lamentamos, siempre con su ideal de información y divulgación de temas 
cuyo interés es manifiesto. 

Consideramos que en esta forma contribuimos al desenvolvimien­
to del país, especialrriente en esta época de necesidades y deficiencias téc~ 
nicas; y a pesar de que nuestra contribución sea escasa, es hecha con la 
mayor decisión y buena voluntad. 

Haremos un esfuerzo para alcanzar cierta regularidad, sin la cual 
es difícil logr~r el objetivo señalado, pero para ello necesitamos la colabo­
ración de todos, sin excepción, la cual debe considerarse qlie no se hace a 
nosotros en particular sino al país en general. · 

Es deber de todos los que hemos. estudiado un poco dirigir y orien­
tar y especialmente enseñar igual que nos enseñaron a nosoh·os y la me­
jor manera de hacerlo es escribiendo, contando nuestras experiencias para 
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qtié de-'ellas -todos: Afortunadamente ya nadie cree qtie 
eXistir secretos en aqtiellas cosas qtie benefician a la comunidad. 

Los ingenieros Químicos en particular tenemos una gTan · respon~ 
sabilid!l:cl.• mr~ la posición que ocupamos en el desarrollo actual del país, 
esp~cialh-iéntti en el campo Industrial, cuya celeridad nos exige cada día 
actu~liiación qe conocimientos, mayor dedicación e inclusive más tiempo 
físi·co, pórqtie:nuestras Universidades no alcanzan a preparar los Ingenie­
ro~ .que demanda la Industria. Una manera, para mí la mejor, de cola­
borai· a ese desarrollo, de contribuír al perfeccionamiento de otros profesio­
nales y técnicos, de aportar algo al desenvolvimiento de nuestra profesión, 
es escribiendo sobre los temas qtie hemos estudiado, sobre las experiencias 
qtie hemos tenido, para que los que vienen posteriormente no encuentren 
las dificultades que tuvimos nosotros y puedan avanzar aún más. 

Es esta la razón porque invitamos a todos, no . sólo a los Ingenie­
ros Químicos, para que hagan un aporte cultural al país a través de las 
páginas de INTEGRAL INDUSTRIAL. 

I. Q. Raúl Aguilar Rodas 

e o e 

PESAS y MEDIDAS 

En el campo de las pesas y medidas se han registrado algunas con- ­
venciones recientes qtie conviene conocer. 

En el campo de los prefijos para denotar grandes múltiplos y sub­
múltiplos de unidades se agregaron los prefijos TERA, GIGA, NANO y 
PICO. 

Estos nuevos prefijos habían sido ya adoptados en 1958 por el 
Comité Internacional de Pesas y Medidas. 

Los prefijos numéricos de múltiplos actualmente aceptados son los 
siguientes: 
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decimales 
·Exponente Prefijo Múltiplos y Submúltiplos 

1 000 000 000 000· 1012 Ter a 
1 000 000 000 109 Giga 

1 000 000 lQG mega 
1 000 103 kilo 

lOO 102 hecto 
lO 101 de ca 

0.1 10-1 deci 
0.01 lO-!! centi 

0.001 10-3 mili 
0.000·001 10-n miCro 

0.000 000 001 10-!J nano 
0.000 000 000 001 1o-12 piCO 

PESO ATOMICO DE LA PLATA 

Símbolo 

de 
d 
e 
m 

fL 
n 
p 

Desde 1960 la Oficina Nacional de Standards de los Estados Uni­
dos (The National Bureau of Standards) establ-eció un nuevo peso atómico 
para la Plata de 107,873 en vez del antiguo 107.880. 

Esta nueva cifra aunque carece de interés práctico afecta, sin em­
bargo, las investigaciones teóricas. El peso atóm'ico de la Plata se usa como 
sta_ndard para calcular los pesos atómicos de otros elementos tales como 
el Sodio y se' emplea también en· la determinación del valor de ciertas cons­
tantes fundamentales tales como el número de A vogadro y el faradio. 

Est?~ nueva cifra se calculó determinando con gran precisión la 
abundancia •relativa de la Plata 107 y la Plata 109, los dos isótopos de este 
elemento. El análisis se hizo por vía de espectrometría de masa. 

NUEVOS STANDARDS DE LONGITUD Y TIEMPO 

Fueron aceptados 'por 36 Naciones en la Undécima Conferencia de 
Pesas y Medidas en París. 

Nuevo standard de Longitud: El metro patrón ha quedado definido 
como 1'650.763,73 longitudes de onda de la luz naranja roja emitida por 
los átomos del elemento Kriptón 86. Quedá en esta forma reemplazado el 
antiguo patrón que consistía en una barra de platino-iridio de un metro 
que ,se ha venido usando desde 1889 como base de los sistemas de pesas 
y medidas de 80 Naciones. 
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ua .• a.u.a. con precisión y conservada en 
constante de ser una base suficientemente 

de extraordinaria precisión que requiere la roo-
tecnología. A pesar de todas las precauciones de su constmcción y 

es posible que se presenten en dicha barra algunas ligeras 
><1LO<U11Gi::>. la mínima medición exacta que se podía realizar con el em­

pleo esta barra era una millonésima de una pulgada. Un error de una 
millonésima de pulgada en la construcción de los instrumentos guías para 
un cohete espacial podría ser la causa para que el cohete fallara en llegar 
a la luna por una desviación de 1000 millas. 

Este nuevo patrón de longitud de onda está basado en una cons­
tante de la naturaleza (la estructura de un átomo) que no puede variar. 
Puede suministrar precisión en mediciones de una cien millonésima de 
pulgada. Todos los laboratorios del mundo pueden fácilmente establecer su 
propio standard de longitud mediante lámparas de Kriptón de bajo costo 
en lugar de confrontar sus barras con el meh·o patrón en París. 

Se escogió el Kriptón 86 porque su longitud de onda es muy estable, 
se produce fácilmente, y tiene un alto grado de definición. 

La adopción de este nuevo standard no af~cta la relación entre el 
metro y la pulgada. La pulgada continúa siendo igual a 0.0254 metros o 
41.929,399 longitudes de onda de la luz del Kriptón. 

DEFINICION DKLA DURACION DE UN SEGUNDO: 

La misma Conferencia definió el tiempo correspondiente a un 
segundo como 1/31'556.925,9747 del año tropical de 1900. 

El standard anterior del segundo era 1/86,400 del día medio solar. 
El nuevo segui}do es alrededor de una cien millonésima parte más cmto 
que el antiguo. · 

La Conferencia también resolvió desarrollar un standard atómico 
de tiempo, comparable al standard de longitud Kriptón 86, de tal manera 
que est~ libre de la imprecisión causada por variaciones en la rotación y 
en la órbita de la tierra. 

La Oficina Internacional de Pesas y Medidas estableció una facili­
dad central para medir la radiación de los rayos X, radio-isótopos y neutro­
nes. En esta forma se facilita a laboratorios de diferentes naciones coordi­
nar sus medidas de radiación y se dió un paso hacia el establecimiento de 
patrones internacionales en· tales mediciones. 
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en la 

1. Q. Gabriel Poveda Ramos 

I. -DEMOGRAFIA Y DESARROLLO. 

l. La Población y los recursos económicos. 

Desde cuando la economía se configura como una disciplina autó­
noma, con los h·abajos de los grandes economistas de la escuela clásica, 
se manifiestan las preocupaciones que apareja la comparación del patri­
monio de riqueza natural con que cuenta la hiunanidad para satisfacer 
sus necesidades, frente a una población cuy() número crece y cuya comple­
iidad aumenta- con el transcurso del tiempo. Y a . en su famoso Essai on the 
Theory of Population, Thomas Malthus intentó abordar el problema, plan­
teándolo en términos que pretendían ser de rigor_ científico. El enfoque 
Malthusiano del problema de la población y de los recursos económicos, 
ha sidó ya suficientemente criticado. No es ne~esario insistir sobre su i~­
propiedad, pero conviene subrayar que representa, --en sentido históri­
co-, el primer esfuerzo serio de situar el examen de los factores demo­
gráficos en estrecha vinculación con el de los~ valores económicos. y de 
formular un método coherente para el análisis conjunto de estos dos ._as. 
pectos. 

El desarrollo posterior de la economía, CTUe· J1egó a dar a ésta la 
vastedad y amplitud de una cien~ia én pleno florecimiento, adoleció de 
la inexplicable miopía de perder de vista al hombre como per~ona y como 
sociedad, ignorando los datos cuantitativos y cualitativos sobre la pobla­
ción, en que deben informarse ~os esh1dios de estructu1;a y de ~oyru:itura 
económicá. 

Fué en la época de 1925 a 1930 cuando se manifestó en .forma 
clara la necesidad de relacionar la técnica de los barómetros económicós 
con la del análisis demográfico. En este sentido fueron especia1mente no" 
tables las labores de la Sociedad de las Naciones, cuyos estudios sobre po­
blación de varones capacitados para la guerra en distintos países, fueron 

·ocasión de activa aplicación y de señalados perfeccionamientos en los mé­
todos analíticos de proyección demográfica. 

La importancia c;lel conocimiento de ·las poblaciones humanas para 
planear su desarrollo económico, ·físico y social,. es obvia. La interdepen­
dencia enti·e factores demográficos y recursos ·externos es bilateral, en el 
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sermalo de' qu~: cad~ uno qe ellos condiciona a( otr~; al nH,•nnc· f-1<1'-'~>a.>u .• ._._ •• ..,, 

sobre él su influencia. 

Así pues, los datos demográficos han de insertarse en los planes 
económicos, físicos y sociales, tanto en su carácter de información básica 
inicial, como de elemento determinante de los objetivos y metas que ·. se 
hayan de fijar a los programas. De otro lado, cuando se trata de planear 
a largo plazo, no puede perderse de vista que, en una acción recíproca, las 

. condiciones económicas y ambientales influyen marcadamente en el curso 
de la vida de la población, incidiendo sobre sus baremos biológicos y so­
ciales. 

2. Los estudios demográficos. 

Las investigaciones demográficas suelen clasificarse en dos cate­
gorías: las de tipo estático. o de estructura, y las de tipo dinámico o evo-
lutivas. · 

Las primeras se refieren a la medida y al análisis del volumen, la 
composición, la clasificación por edades, la localización geográfica, la acti­
vidad económica y las demás características estructurales de las pobla-

... ciones humanas. Su instrumento fundamental son los censos en sus diferen­
tes formas, sean universa~es o muestrales. Ellos permiten descubrir las 
cai·acterísticas de edad, séxo, tipo étnico, nacionalidad, estado conyugal, 
ocupación, condición, instrucción, y muchas otras pertinentes a la comuni­
dad, que de otra manera sería imposible conocer. El examen de los resul­
tados censales puede revelar si una población es joven o vieja si se encuen­
tra en fase de expansión o de agotamiento; si cuenta con una alta o baja 
proporción de personas activas; si su grado de evolución cultural es avan­
zado o pobre. En los censos es posible encontrar la huella de fenómenos 
sociales, políticos o económicos que hayan afectado a las comunidades, co-
mo son las guerras, las penurias, o las prosperidades anteriores. En este 
sentido, demuestran ser especialmente ilush·ativos los análisis de la com­
posición por edad de la población en ambos sexos, cuya presentación grá­
fica suele denominarse la "pirámide de edades". Hoy, por ejemplo, en la . 
pirámide de edades de los países europeos, son visibles los estragos mortá­
les causados por las dos guerras, entre los grupos de edad que en. su tiempo 
constituían la juventud, así como la reducción que las mismas catástrofes 
determinaron entonces sobre las tasas de natalidad. 

El análisis de la composición por edades, revela también, si la po­
blación se encuentra en una fase de decadencia y envejecimiento o si, por 
el contrario, recorre una época de expansión con predominancia de los gru­
pos ,jóvenes: el conh·aste entre las pirámides de edades de España y del 
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es Un ejemplo de lo que se acaba de mencionar, en que la primera· . 
· ilustra ·el ·caso de la sociedad envejecida, mientras que la segunda rep~·e-
senta una población joven. -

En cuanto a su utilidad para los trabajos de planeación, son de es­
pecial importancia los resultados que se refieren a la discriminación de la 
población según su ubicación urbana o rural; a fuerza, composición por 
sexo y ubicación de la fuerza laboral; a la composición de la unidad fa­
miliar; ,a:l número promedio de personas por familia y a la disposición re~­
gional de poblamiento. Estas informaciones son esenciales para señalar las 
metas y los objetivos que debe proponerse la planeación de los recursos. 

Las investigaciones de tipo dinámico, . buscan establecer las intensi- -
dad es, las tendencias y las particularidades morfológicas de la evolución­
de la población con el tiempo. Ellas estudian el crecimiento vegetativo, las 
corrientes migratorias, la fe1tilidad, y demá::> aspectos similares, en lo que 
ellos significan como factores de transformación de la colectividad. Los 
datos más importantes que intervienen en estas investigaciones, son: la tasa 
de natalidad, la tasa de mortalidad y su distribución por edades y -por 
sexo, la curva de supervivencia, y los índices de nupcialidad y de fecun~ 
di dad (de los cuales se deduce la tasa de reproducción). 

Conviene señalar la íntima conexión que.. existe entre los estudios de 
estmctura y las investigaciones de dinámica de la población. Estas dos 
fases de la demografía, están relacionadas entre sí, como en el estudio del 
organismo humano, lo están la anatomía, comó ciencia descriptiva de es­
tructura, y la fisiología, como ciencia explicativa de funciones y fenóme­
nos. Así muchos de los datos de la dinámica de las poblaciones, pueden oh­
ten~l:se por comparación de informaciones censales, al menos en primer 
grado de exactitud. Recíprocamente, es posible aplicar las medidas diná~ 
micas a la estruchua actual de la población para predecir sus caracterís­
ticas futuras, siquiera en un plazo no muy largo. De hecho, en este último 
principio se basan todas las técnicas de proyección demográfica:. 

Por lo tanto, w1a impmtante tarea de los estudios demográficos es 
la de formular pronósticos sobre el desenvolvimiento de la población y 
de los grupos que la integran. 

Para ser usados en el trazado de políticas de desarrollo y de planes 
económicos, los cálculos demográficos deben cotejarse y coordinarse con 
los económicos. Una inteligente política demográfica puede influír sobre 
la estructura y la .marcha de la población, para aprovechar conveniente­
mente las posibilidades favorables al progreso de la economía. Así mis­
mo, y de otl"o lado, la política económica podrá utilizar tales posibilidades 



y ~stimular este progteso,. a fii1 de acordado con el desenvolvimiento cuan­
titativo y cualitativo de la población. 

3. Las proyecciones demográficas. 

La proyección demográfica que . se ha convenido en llamar a corto 
plazo, es la que se extiende a períodos de no más de lO años. Es ella la 
que reviste mayor importancia hoy como elemento de planeación econó~ 
mica. Dentro de plazos menores de lO años suele no tenerse en cuenta la · 
dependencia de los fenómenos demográficos, ante las transformaciones eco­
nómicas. En otras palabras, los valores dernográficos se adoptan como 
variables independientes, no condicionadas a la coyuntura económica. 

El procedimiento usual en estos cálculos, consiste generalmente, en 
extrapolar una función analítico-demogi·áfica, esto es, que relaciona ·el 
número de habitantes con el traúscurso de ·tie:i:npo, para calcular su valor 
en un momento del futuro. En el cálculo de esta función se prescinde de 
considerar las circunstancias ec6nómicás, al menos en forma explícita. Esta 
hipótesis es admisible para períodos breves pero resulta insatisfactoria ·pa­
ra plazos mayores y aún: absurdá para largos transcursos de tiempo. A pro­
pósito, algo similar ocurre con la hipótesis, -implícita en muchos cálculos 
demográficos corrientes,-.- de que la tasa de crecimiento de una población 
se mantiene constante indefinidamente. 

La independencia de las condiciones demográficas, que suele admi­
tirse a plazos c01tos, es mia de las premisas en que se basan numerosos 
prospectos de planeación, tanto de los Gobiernos como de las empresas. En 
tales casos, para trazar los programas, generalmente es suficiente una apro­
ximada estabilidad de tales condiciones, para que las previsiones sobre po­
blación se vean confirmadas, Por ejemplo: si en un quinquenio la población 
aumelÍta en 4 % o en 6% mientras se hubiei-e calculado un aumento del 
5%, los planes económicos de la Administración pública, no son grave­
mente afectados. Conviene tener en cuenta, además, que en los países que 
llevan registros fidedignos de nacimiento, fallecimiento y migraciones, 
las previsiones iniciales sobre evolución de la población pueden ir siendo 
confrontadas de tiempo en tiempo, con la marcha real de esos fenómenos, 
de manera que también las correspmid.ientes proyecciones económicas pue­
den ser rectificadas op01tm1aiT1ente. 

· En el sector privado de la economía, las empresas que producen 
bieiles- y servicios de consumo personal, pueden prever también con bas­
tante aproximación la influencia del crecimiento demográfico sobre la de­
manda de sus productos, dentro de cortos plazos'. En muchos casos sin em­
bargo, esta influencia aparece insignificante ante la de otros factores, como 
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son )as elasticidades-precios, las elasticidades-ingreso, las evoluciones de 
coyuntura y la aparición de competencias. 

Respecto a las proyecciones demográficas indispensables para toda 
planeación, las de corto plazo pueden hacerse con suficiente aproxima­
ción y la realidad suele confirmarlas eventualmente, a no ser que inter­
vengan, entre tanto, eventos excepcionales, como calamidades, guerras o re­
voluciones, cuya ocurrencia y cuyas consecuencias escapan a toda previsión. 

La exactitud y la fiabilidad· de los pronósticos demográficos a corto 
plazo es mejor cuando predominan los movimientos naturales de la pobla­
ción sobre los movimientos migratorios, cuya índole es marcadamente 
irregular. 

En la economía mundial moderna puede comprobarse la importan­
cia que reviste la coordinación entre las previsiones demográficas y la pro­
gramación económica a corto plazo, como la que se realiza en los planes 
generales de desarrollo de algunos países en donde el Estado participa en 
gran parte de las actividades económicas, a través de empresas públicas, 
como en Italia, Unión Soviética e India. Los cálculos demográficos cons­
tituyen elemento esencial de estos planes, pues de ellos se deducen la mag­
nitud y la índole de los esfuerzos y de los recursos financieros y de mano 
de obra que habrán de ser movilizados, así como el volumen y la estruc­
tura de los mercados y de otros factores de la economía. 

En las proyecciones demográficas de largo plazo, o sea, a más de 
lO años, los factores económicos son elemento inqispensable para el cálculo. 
Si se prescindiese de ellos, para adelantar los cálculos demográficos por 
simple extrapolación de una función, determinada a base de datos anterio­
res, se está .suponiendo que los factores económicos mantendrán las tenden­
cias seguidas en el pasado. Esta hipótesis, sin embargo, no se hace ostensi­
ble en los cálculos. En ellos, se acepta que la tasa de incremento de la 
población se mantiene constante o que varía según w1a ley conocida. Con 
todo, la regularidad de la tasa de incremento, está condicionada por ciertas 
regularidades de aquellos factores económicos que determinan la disponi­
bilidad de medios de subsistencia. 

Las previsiones demogi·áficas realizadas en estas condiciones, se 
llaman "proyecciones condicionadas", ya que sus resultados quedan subor­
dinados a la hipótesis de conservación de la tasa de aumento demográfico. 

Un método usual de proyección a largo plazo, se basa en la ana­
logía observada en los desenvolvimientos de diversas poblaciones. Durante 
la última centuria, ha ocurrido que una fase de disminución de la mortali­
dad, y consecuente ampliación de la tasa de incremento vegetativo, viene se­
guida por una segunda fase de restricción del crecimiento, debido a una 
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subsiguiente disminución: de la natalidad, de manera que l~ tasa de incre~ ·. 
mento natural se retrae hacia un nuevo nivel de equilibrio, a veces infe­
rior al nivel anterior. En este ciclo secular, algunos países están más ade­
lantados y otros más atrasados; de modo que la experiencia de los pri­
meros puede arrojar luz sobre el futuro incremento demográfico de los 
segundos. 

Las distintas funciones (especialmente la logística) que en sus pri­
meras aplicaciones parecieron aptas para reflejar la incidencia de las con­
diciones económicas sobre el crecimiento demográfico, a largo plazo, des­
pués de más amplia experiencia se han revelado como inadecuadas para 
describir el retardo progresivo de ese crecimiento, que se observa cuando 
los medios de subsistencia permanecen constantes. 

Por otra parte, las tentativas de modificar esas fw1eiones para in­
cluír las variaciones en los recursos disponibles, dependientes del ·pro­
greso tecnológico, tampoco han tenido resultado satisfactorio. 

Un procedimiento más perfeccionado para la proyección demográ­
fica, consiste en aplicar a la población inicial observada, las tasas de mor­
talidad ·específicas al sexo y a la edad y las tasas de fertilidad femenina, 
por edad. Se calcula así la población previsible para el fin del primer 
año; a partir de ésta, la población previsible para el fin de los dos años; 
y así, por aplicación sucesiva, será posible estimar la población al final de 
plazos mayores. Las tasas diferenciales por edad, de mmtalidad y de fer­
tilidad, que se usan para el primer año son las mismas obtenidas sobre la 
población que se considerá en. el momento actual; las modificaciones pos­
teriores de estas tasas han de ser estimadas, bien sea por extrapolación de 
observaciones anteriores sobre la misma población, o de acuerdo con 
expeTiencias de países similares. 

Una observación de interés que cabe hacer sobre los desarrollos 
demográficos a largos plazos es que el rápido crecimiento originado en al- · 
gunas etapas por la disminúción de la mortalidad, tiende a producir efectos 
diferentes soLre la natalidad, según que ocurra en países densamente ha­
bitados y con recursos naturales agotados, o en países de escasa población 
y con recursos aún poco usados. En los primeros, la dificultad de aumentar 
la disponibilidad de bienes económicos de acuerdo con la población, tien­
de a ocasionar fenómenos como el retraso de la edad matúmonial, la limi­
tación de nacimientos y, consecuentemente, la reducción de las tasas de na­
talidad y de incremento vegetativo. En el segundo caso, el aumento de po~ 
blación permite aprovechar más y mejor los recursos naturales existentes, 
y aumentar la disponibilidad de medios de subsistencia, en proporción aún 
mayor que la del awnento de la población. En estas condiciones, no se 
registran descensos en la natalidad. · 
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- LA POBLACION DE COLOMBIA Y DEL MUNDO. 

Factores demográficos de Colombia. 

Las recientes estimaciones realizadas por la Cepal indican que la 
población colombiana llegaba a unos 14 millones setecientas mil almas a 
mediados de 1960, con una tasa de crecimiento · vegetativo que se aproxi­
ma a 28 por 1.000 anual. Según estos mismos datos, nuestro país estará 
contando cada año con 400.000 nuevas personas sobre su suelo a quienes 

·alimentar, educar y dar trabajo. Queda establecido que Colombia está en­
tre los países de más alto crecimiento demográfico de América Latina, ya 
que su tasa actual supera la del promedio de esta parte del mundo. Y más 
aún, que es uno de los países de más rápida progresión demográ­
fica en el mundo. La población de Colombia tiene las características de 
las llamadas "poblaciones jóvenes", con una proporción relativamente alta 
dé jóvenes y niños (14%) para edades menores de 15 años, y con una 
proporción relativamente baja de las edades por encima de 65 años. Si 
bien es cierto que ésta circunstancia constituye para el futuro del país 
una promisoria perspectiva de aliento, no es menos cie1to que obliga a la 
población activa, cuya edad oscila entre los 15 y los 64 años, a realizar 
un máximo esfuerzo para producir los bienes y servicios que son indispen­
sables a todos los compatriotas; ·puede decirse que por cada colombiano 
en edad de trabajar, hay otro conciudadano cuya edad lo pone fuera de 
las condiciones dé la producción económica, y a quien aquel, directa o in-
directam~nte, debe contribuír para so~tener. . 

Puede apreciarse la población activa dei país en 4.8 millones de 
personas, hacia mediados de 1960, de las cuales 3.9 millones de hombres 
y900.000 mujeres. Su ritmo de crecimiento es de 2.7%, muy similar al 
de la población total lo cual significa que en los próximos cinco años, la 
fuerza de trabajo aumentará en 770.000 personas, o sea a razón de 
155.000 personas por año en promedio. De esta fuerza de trabajo corres­
ponde un 51% a las faenas agropecuarias y mineras un 20% a las indus­
trias fabriles, aliesanales y edificadoras y un 29% al comercio y demás 
actividades terciarias. Como en todo país en .la fase de evolución por que 
atraviesa el nuestro, es notorio el considerable desplazamiento de mano 
de obra de las actividades primarias hacia la indush·ia y los servicios. Así, 
en los últimos nueve años, el aumento en la fuerza trabajadora colombia­
na, ·de 902.000 personas, se destinó sólo en un 30% a actividades prima­
rias mientras que el 70% restante, se encauzó hacia la industria y los 
servicios. 

Otro fenómeno demográfico conspicuo de nuestra historia reciente, 
como país en evolución, es el desplazamiento del cenh·o de gravedad hu­
mano de la.s zonas rurales a los centros . ,urbanos, el cual muy probable-
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mente habrá de .contiuar con mayor intensidad durante los próximos 
-años. Es así como los 4A millones de población urbana en 1951 suhie• 
ron a 7 millones en 1961 y alcanzarán los 11.6 millones en 1971; 'míen-· 
tras que el total de la poblaciól! del país ha de . progresar desde 11.5 mi­
llones en 1951 a 14.7 millones en 1961 y a 20.2 millones en 1971. Este 
fenómeno reviste particular importancia para nuestro progreso económico 
y social. El éxodo rural ha sido de tal magnitud, que se calcula en 40% 
su contribución al crecimiento de las ciudades en los 10 años anteriores. Y 
como consecuencia de este rápido incremento de los núcleos urbanos, las 
necesidades de servicios públicos se han elevado en la última década con 
gran celeridad, agravando el déficit que ya existía. Los programas oficiales 
de desarrollo han comenzado a subrayar como metas de alta prioridad las 
que consisten en la solución de los graves problemas creados por estos fe­
nómenos de desplazamiento demográfico. Entre estos, los más agudos son 
los de vivienda y servicios municipales, el de salubridad, el de la dificultad 
para absorber la población que anualmente ingresa al mercado de trabajo 
y el de las ingentes necesidades de educación para estas masas humanas. Si 
Colombia logra cumplir con éxito el grave desafío que afronta en estos tér­
minos, habrá superado talvez el momento crucial de su historia. 

· .5. Población del Mundo. 
El problema del yohimen de la población del mundo, es el pro­

blema de nuestra época. La etapa de la historia que vivimos ha sido desig­
nada en ocasiones con el nombre de la "explosión demográfica". 

La población mundial ha venido aumentando continuamente des­
de los primeros tiempos de la historia, con .transitorios y contados mo­
mentos de retroceso. Tal como Malthus lo señaló en 1798, ella tiende a 
crecer en progresión geométrica. ·Hasta bien entrado el siglo XX, la tasa 
de incremento bruto permaneció por debajo del l% anual, pero ha venido 
acelerándose progresivamente hasta alcanzar hoy en día el nivel de 1.33% 
anual. Más aún: tal aceleración no manifiesta síntomas de ceder y parece 
probable qúe continuará ascendiendo durante el transcurso de las décadas 
futuras. 

A su colosal número actual de 2.700 millones de personas la hu­
manidad agrega cada día entre 80.000 y 90.000 almas, esto es, casi 32 
millones cada año, o sea, lOO ni.illones cada trienio. 

El crecimiento de la población de nuestro planeta ha venido acele­
rándose desde un comienzo muy lento hasta que en la actualidad se ha con­
vertido en -un "Proceso explosivo". Antes del descubrimiento de la agri­
cultura, o sea 7.000 años antes de Cristo, la población mundial probable­
mente era inferior a los 20 millones de personas. Sólo llegó a superar la 
marca de los lOO millones hasta después de la época del Antiguo Reino en 
Egipto, y vino a alcanzar los 500 millones sólo _al final del Siglo XVII. A 
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Inediados del Siglo XVIII superaba los 1.000 millones y en la tercera d6-
cada de nuestro siglo se elevó por encima de los 2.000 millones, es decil'; 
que la cifra se duplicó dos veces entre 1.650 y 1.920. La primera dupli­
cación demoró casi siglos; la segunda bastante menos de un siglo. Hoy 
en día, a la tasa actual de expansión, la población total del Mundo vol-

. verá a duplicarse hacia los primeros años de 1980, cuando llegará a los 
4.000 millones de almas en el brevísimo plazo de 60 años. 

El fenómeno demográfico mundial es testigo elocuente de la forma 
·como los progresos y las conquistas económicas y cülturales de la humani­
dad, influyen sobre la población. Si se observan las etapas del creci­
miento de las cifras, podrá constatarse que cada uno de los movimientos 
bmscos del aumento, ha seguido inmediatamente después de alguno de los 
más · importantes descubrimientos o invenciones de la cultura humana. La 
ag1:icultura, la iniciación de la· vida urbana y del comercio; el dominio de 

· las fuentes de energía no humanas y la revolución tecnológica, han mani­
festado sus efectos de p.celeración en la expansión demográfica Q.elmundo. 
Durante nuestro propio siglo los factores más decisivos del amnento de la 
población han sido de índole diferente y han surgido de ·la aplicación de 
los . métodos científicos de la medicina y la salubridad pública, es decir, 
de lo que pudiera llamarse el control sobre la mue1te. En países avanza­
dos las tasas de mo1talidad han descendido desde un 35 o 40 por 1000 
que fuera tradicional, hasta menos de lO por 1000. El promedio de vida 
de la persona al nacer ha sido más que duplicado en el mundo occidental 
desde mediados del Siglo XIX. Hoy alcanza a unos 70 años en Europa y 
Norteamérica, mientras que el progreso en la duración de la vida humana, 
comienza a actuar en los países asiáticos. En la India, por ejemplo, la 
expectativa de vida al nace1: se h.a elevado de 20 a 30 años en el plazo pas­
mosamente breve de 3 décadas. Para situar estos datos dentro de un con­
texto cultural determinado, téngase en cuenta que la vida media en la Ro-

. ma clásica era · de 32 años y que para el hombre de N eandertal era de 30 
., años, según estimaciones recientes. . 

Toda predicción sobre el futum es aventurada. Sin e~iliargo con­
vieile mencionar que los cuidadosos demografistas de las Naciones Unidas 
estiman que hacia el año 2.000, la tasa de incremento de la población ha­
brá subido hasta 3% anual y que el total de la población sobrepasará los 
6.300 millones de almas. Si actualmente hay 16.~ personas por kilóme­
tro cuadrado de tierra firme en el mm1do, puede concebirse la agudeza del 
problema de aglomeración que rep1·esentarían estas cifras astronómicas . . 

Las proyecciones globales de la población del mm1do abi·en an­
gustiosos interrogantes cuya respuesta estarnos lejos de vislun1brar. Si se 
tiene en cuenta que en el breve plazo de su existencia los hombres han lle­
gado a consumir más alimento que todos los demás animales terrestres des- · 
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~de ei comienzo dei mum:Í'o en conjunto, puede captarse la gigantesca mag- · 
nitud del problema económico que se plantea cuando se piensa en 
se va a sustentar y educar a los descendientes de esta generación. 

e e e 

La Tarjeta de Almacén 
N eil Gilchrist L. 

Con la complejidad de una organización Industrial moderna, no. 
basta que el planeamiento general sea bueno y que los encargados de la 
Administración sean idóneos y activos. Hay una serie de detalles · que, 
cuando no están bien estudiados, entraban toda la organización y la hacen 
menos eficiente. 

Hoy nos queremos referir a la humilde, y a la vez importante, tar­
jeta de Almacén. 

En una Indtistria Química grande, de trabajo continuo, es muy di- · 
fícil y costoso parar la producción con frecuencia, por lo cual se trabaja 
d año completo. Ante esta situación es prácticamente imposible disponer 
de tiempo para hacer un balance material del Almacén en determinado 
momento. El almacén es grande y la cantidad de repuestos y materiales · 
necesarios para mantener la producción puede llegar a costar millones ·de 
pesos. Esta situación exige una apropiada organización que permita hacer 
el inventario en forma continua, sin tener que parar la fábrica, teniendo ~n · 
todo momento los datos <;le consumo y existencia al día. 

Son muchos los sistemas que se han adelantado y perfeccionado con 
miras a ·este fín y cada fabricante de a1tíc.ulos y máquinas para oficina, 
tiene su propio sistema. No queremos entrar· a discutir las ventajas de 
cada uno de ellos. El caso que presentamos se refiere a una tarjeta adapta• 
da al sistema Kardex. 

En primer lugar es de capital importancia tener en la tarjeta todos 
los datos que permitan una identificación rápida del artículo, indicando 
la sección y la máquina o aparato a que pertenece, si se trata de un repues­
to. Su localización dentro del Almacén debe ser determinada con precisión. 
Debe fijarse un saldo mínimo. de acuerdo con la frecuencia que se nece­
site el artículo y el tiempo que se demora en hacerlo llegar a la fábrica 
después de pedido. Los pedidos así se hacen inmediatamente al llegár la 
existencia al saldo mínimo, sin mediar órdenes especiales al respecto. Para 
encontrar las especificaciones del artículo es conveniente tener los datos 
que se relacionan con el primer pedido y la procedencia. Para evitar erro­
res y dudas 'sobre los pedidos es conveniente tener a mano los datos prin- . 
cipales sobre sobre los nuevos pedidos efectuados y las cantidades pedidas: 
Al llegar un pedido se descarga de lá columna: Cantidad pedida y se entra 
a la Existencia del Almacén. Los otros datos que aparecen son los comunes 
y no necesitan mayor explicación. 
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01~ ; ~~,'0 '"',;,X,J;X~QNGRESO . INTERNACIONAL DE QUIMICA PURA Y APLICADA ' - -_~.{~~~____,~:;~ ·. :; . . - ·_ . -

' · :f->!}'~ "\i.:. · -¿ ~-' t Julio 10-17 de 1963 
<- >~ ~~-~JijA:i~ ). 7J _: ¿; 

; , - ';X~~~:·.;:/ I;_"'is reuniones científicas se realizarán en Bloomsbury en West Cen- ' 
·- - 't-i~~~'{:~oh'don. La sede del Congreso será en University College. La ceréno- -- -
· - 1B~rinicial tendrá lugar en Royal Albert Hall en la tarde del miércoles lO 

de julio de 1963. 
La cuotá es de US$ 20.oo para un miembro y de US$ S.oo para la 

dama acompañante. 
Un comité especial está preparando un programa de visita·s a _la­

boratorios y lugares de interés químico, durante .el congreso. También se 
estudia la posibilidad de visitar varios lugares de Inglaterra y de Escocia. 

El programa científico incluye unos 20 trabajos especiales, ade­
más de diversas lecturas. Los trabajos presentados en la división de Quí­
mica Orgánica formarán el tema central del Congreso, pero se discutirán 
ciertos aspectos de Química Inorgánica, Química Analítica y Química 
Aplicada. 

Los temas serán los siguientes: 
Química Orgánica: Mecanismos de reacción. Métodos físicos: desa­

rrollos fundamentales en técnica y -aplicación substancial a los problemas ­
estmcturales. Estereoquímica y Análisis Confonnacional. Modernos aspec­

-tos -de compue~tos Organo-metálicos. Desarrollos en la síntesis orgánica. 
Biogénesis. Polímeros d~ impo1iancia biológica. Productos micro-biológi- _ 
cos y antibióticos. Esterdides y Terpenoides. 

Química inorgánica: Aplicación de los más recientes métodos físi­
cos (distintos a la Cristalografía por Rayos X) a la Química Inorgánica 
Estmctural. Química ~norgánica del estado sólido. Química Inorgánica 
del estadó fundido. Modernos aspectos de los compuestos Organometá­
licos. 

Química Analítica: Análisis de trazas. Métodos de separación. Elec- ­
troanálisis. Enseñanza de Química Analítica. 

Química Aplicada: Adhesión. Química aplicada del estado sóli~ 
do. Materiales para empaque de alimentos. Problemas toxicológicos y ana­
líticos. Industria del Carbón y del Grafito. Utilización y tratamiento de 
Basuras por métodos Biológicos. 

Todos los trabajos y lecturas del Congreso serán publicadas en Pure 
and Applied Chemistry y reimpresas para vender separadamente. 

Quienes estén inte1:esados pueden escribir a SECRETARY, SCIEN­
TIFIC COMMITTEE, XIXth INTERNATIONAL CONGRESS OF PURE 
AND APPLIED CHEMISTRY, BURLINGTON HOUSE, LONDON, W. l., 
ENGLAND. · 
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factor importa-nte. en la industria moderna 

Primera parte del trabajo presen­
tado con ocasión del II Congreso 
Nacional de Ingenieros Químicos y 
Químicos, por los I .I. Q.Q. 

Ronruco Mfu.mRA O. 
HERNA.c'IDO V ALENC1A o. 
BERNARDO JARA~HLLO S. 

/ Qué se entiende por Ca?idad 

Un corte de tejido de "Satín", fabri­
cado con los hilos más finos de seda pe­
ro que muesb·a algún defecto impmtan­
te en el color, en la distribución de sus 
hilos de urdimbre o trama, en la unifor­
midad de los hilos mismos, o en el tacto, 
por ejemplo, será inadecuado para el 
uso que quiso dáisele al dis.eñar el te­
jido. En cambio, uri corte o pieza del 
tejido más ordinario o barato que es po­
sible fabricar, un trozo de "Coleta", y 
que resultó en todos sus detalles de 
acuerdo con Ias .cualidades específícadas, 
éste sí satisface plenamente lo que el 
consumidor esperó al comprarlo y usarlo. 

Estos dos productos, el Satín y la Co~ 
leta, tienen básicamente un mismo uso 
funcional; fueron diseñados y fabricados 
para la confección de artículos de ves­
tir. Sin embargo difieren en dos aspec­
tos fundamentales . El Satín fué diseña­
do para utilizar materiales, equipos y 
procesos más costosos en su fabricación; 
las propiedades o cualidades del pro­
ducto necesariamente deberán ser su­
periores a las de una tela de Coleta. 
La ob·a diferencia consiste en que la 
pieza del tejido de bajo precio reci­
bió durante todos los procesos, hasta el 
final, todas las propiedades o cualida­
des que le fueron especificadas, sin fal-

tarle ninguna; con el tejido de Satín no 
ocurrió lo m!smo. ~· 

Tenemos, pues, definidos dos concep­
~os de Calidad: Calidad de diseño y Ca­
lidad de proceso. 

El artículo denominado Satín tiene 
una alta "Calidad de diseño" pero una 
mala "Calidad de proceso"; el modesto 
corte de tela barata, por el contrarío, 
con su baja "Calidad de diseño" tiene 
una magnífica "Calidad de proceso". 

El Diseñador, sí se trata de un tejido 
o dibujo o el Colorista según el caso, de­
finen las características del nuevo pro­
ducto; una vez ordenada su fabricación 
se debe proceder a especificar también 
los diferentes procesos . que se han de 
cumplir en su elaboración. 

Las Especificaciones· 

-La ind)Jstría moderna ha tenido que 
adoptar sistemas de producción más y 
más eficientes cada vez, para lograr com­
petir con éxito; la maquinaria y los equi­
pos deben ser reemplazados cada qu,e 
aparecen ob·os nuevos, diseñados con 
miras a simplificar las operaciones y 
aumentar la producción. Logrando una 
mayor producción se puede llegar a 
reducir el costo unitario, pero simultá­
neamente se deben adoptar sistemas ade­
cuados de organización acordes con las 
nuevas circunstancias. 

La industria moderna con su produc­
ción en serie ha revolucionado los siste­
mas de administración y funcionamiento 
de las Empresas, motivando cambios fun­
damentales en todas sus actividades. 

Por la época.en que la industria daba 
sus primeros pasos, el fabricante despa­
chaba su mercancía para venderla al me­
jor postor; éste, después de inspeccio~ 
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y .declararse conforme, la compra..: 
y ya -no quedaban posibilidades de 

·,.un reclamo :posterior. Vino después la 
· competenc~a en las ventas y se fué adop­
'fand() la costumbre de adherir tiquetes a 

. la mercancía en los cuales se describía 
i'a.' calidad de la materia prima empleada, 
los procesos exclusivos, o las propiedades 
del artículo. Este recurso para hacer 
competencia, no fué otra cosa que el re­
conocimiento de la importancia que tie­
ne la Calidad como impulsora de las ven­
tas. 

La ampliación de las actividades co­
merciales dió origen al empleo de la 
"muestra". Una muestra del artículo se 
dividía entre el comprador y otro nue­
vo elemento que intervino: el vendedor; 
éste tuvo que pasarla al fabricante al ha­
cer sus pedidos, convirtiendo así la 
muestra en una "especificación" que dis­
minuiría las posibilidades de errores o 
malos entendimientos. Aún hoy en día 
ha continuado este sistema de especifi­
cación para algunas de las operaciones 
de la industria · Textil. , 

Con el gran . desarrollo que ha tenido 
la tecnología de la medida exacta, se 
presentó la gran posibilidad de transmi­
tir, no ya con muestras o descripciones 
más o menos claras de las propiedades de 
un artículo, sino a base de especificacio­
nes numéricas. La industria actual no 
podría funcionar d~ otra manera, y conti­
nuamente desarrollan instrumentos pa­
ra medir, cada vez más exactos y más 
prácticos en su utilización. 

Pero el cambio más fundamental a 
que dió origen la producción en serie 
fué la necesidad de especializar el per­
sonal en cada uno de los procesos y la 
agrupación de este personal en forma 
de Secciones y de éstas en Departamen­
tos. Una misma persona o grupo de per­
sonas ya no alcanzaron a diseñar, espe­
cificar y controlar la producción; enton­
ces se hizo necesario fijar normas escri­
tas o . especificaciones para coordinar el 
trabajo en todos los procesos y obtener 
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al final un producto que estuviera 
acuerdo con lo diseñado. 

Ahora bien; dos unidades de un mis­
mo producto no resultan siempre igua~ 
les entre sí; este hecho da lugar a la ne­
cesidad de fijar _límites a las variaciones 
de las medidas específicadas; y estos lí­
mites de variación, definidos de acuer­
do con la técnica estadística dan una 
base más real para valorar la calidad en 
cada uno de los procesos. 

Hemos visto que al diseñar o progra­
mar la fabricación de un producto se 
definen las especificaciones de su cali­
dad y los límites de variación acepta­
bles; en forma análoga se especifican las 
condiciones de los procesos con sus lí­
mites correspondientes, pues no se pue­
de esperar que de un proceso fuera de 
control resulte un producto dentro de 
los límites de Calidad controlada. 

Por otra parte, la experiencia va de­
mostrando que aunque el número de las 
características de la calidad de un pro­
ducto es muy grande, en realidad son 
relativamente pocas de éstas las que tie" 
nen importancia decisiva en la calidad 
del producto final. 

Valor de la Calidad 

La calidad no es una propiedad o con­
junto de propiedades que se pueden me­
dir en sentido absoluto; es una propie­
dad funcional que se valora de acuer­
do con el uso o destino del producto. 

Un hilo puede ser de excelente cali­
dad si se destina a la fabricación de 
un tejido; en cambio puede ser inade­
cuado para la elaboración de un hilo de 
costura, a pesar de haber sido hecho con 
el mismo material, por los mismos pro­
cesos, los mismos estirajes y torsiones y 
haber resultado del mismo calibre, que 
los especificados para un hilo de coser. 
Los límites de tolerancia de las varia­
ciones pudieron resultar correctos para 
uno de los dos usos, posibles de este 
producto y no para el otro. 



. ejemplo anterior ilustra bien sobre 
el significado de la calidad y se com­
prende mejor el por qué un control de 
la Calidad debe tener enh·e sus objeti­

. vos esenciales el estudio de las variacio­
nes en la uniformidad; con la informa­
ción recogida, clasificada y analizada 
convenientemente por el personal espe­
cüllizado, se podrán localizar las causas 
de las variaciones,. ya sea en los proce­
sos, los equipos, las materias primas y 
aún en las mismas especificaciones da­
das. 

Para lograr producir artículos de ca­
lidad controlada es necesario que la Em­
presa disponga de una adecuada orga­
nización, con un Departamento de Con­
trol de Calidad formado por el personal 
especializado necesario, los equipos apro­
piados para los controles de la materia 
prima, de los productos y procesos; e 
instalaciones para la investigación de 
otros nuevos. 

Todo esto está cargado con un valor en 
pesos en la Hoja de los Costos de la Em­
presa, como ,un costo de la Calidad. Pe­
ro por otra parte puede ocurrir que pa­
ra corregir· un proceso encontrado defec­
tuoso puede creerse necesario instalar 
nuevos equipos auxiliares, adicionar nue­
vos productos o aumentar las concentra'­
ciones con relación a las especificaciones 
previamente y puede ser necesario un 
tipo diferente y más costoso de materia 
prima, mejorar la construcción de un te­
jido haciéndolo más costoso. 'Todo esto 
puede parecer necesario para mejorar 
la calidad, pero ccm cuánta frecuencia 
se descubre, al analizar convenientemen­
te el problema, que las fallas no estaban 
en donde se creía. Tanto es así, que 
más de un· experto en estas cuestiones 
conoce el hecho de que eventualmente 
fábricas o secciones de fábricas, después 
de modernizar sus instalaciones con equi­
pos de la más reciente construcción, o 
de utilizar los materiales más costosos 
para la fabricación, lleguen a contabili­
zar ingentes pérdidas por razón de la ca-

lidad defectuosa en 
productos. 

Lo más costoso no es .¡¡¡;;rn,.";~ 

mejor calidad; y además, la 
un grado óptimo con 
to; por encima de éste grado ópt¡!mac"é'l5 

mayor costo de producción no llega . a 
compensar el mayor valor del artículo; 
en forma similar por debajo de este gra­
do la reducción en el costo de manufac­
tura puede ser menor que el precio de 
venta más reducido a que sea necesario 
venderlo. Esto en cuanto se relaciona 
con la Calidad de Diseño. 

Con la Calidad de proceso, es decir, 
con relación al porcentaje de unidades 
defectuosas o de segunda, acune lo pro­
pio: Hay un punto o porcentaje óptimo 
que no es el cero por ciento, pues el cos­
to de los controles necesarios va ascen­
diendo en forma geométrica a medida 
que se va llegando al producto perfec­
to. 

El balance conecto entre el costo de 
la calidad y el valor de la calidad de sus 
productos, es uno de los problemas bási­
cos que repercuten en la marcha de una 
Empresa; el costo de la calidad aparece 
contiuamente en la mayoría de los mfor­
mes de fabricación, desperdicios, repro­
cesos, reinspecciones; pero el valor de 
la calidad puede aparecer ya demasiado 
tarde cuando un artículo e inclusive. una 
marca de fábrica pierde la aceptación 
de el público consumidor. 

La Calidad en las Ventas 

Durante siglos el comercio ha tenido 
como de importancia decisiva para sus 
actividades el anunciar sus mercancías 
afamando las cualidades de éstas en las 
formas atrayentes para el Consumidor. 
Actualmente no sólo continúa esta prác­
tica sino que ha sido elevada a la cate­
goría de una técnica comercial: la Pro­
paganda; pero con raras excepciones el 
arma de la propaganda solamente son 
palabras y no hechos; y así ha tenido 
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· que ser porque a falta de hechos no es 
mucho más lo que el anunciador puede 
dar; pero la búsqueda de hechos sobre 
los cuales se pueda basar la propaganda 
ya se está implantando, anunciando la 
Calidad en términos mensurables. 

.En los países más industrializados que 
el nuestro, . en donde la gran competen­
cia en las ventas ha forzado a buscar sis­

. temas de propaganda más eficientes, se 
están logrando técnicas de medir la Ca­
lidad comercial. 

El empleo de los tradicionales adjeti­
vos como "más bueno", "más bonito", 
"más barato", "más ancho", inencogible", 
"inarrugable", empieza a perder su fuer­
za de convicción a medida que el con­
sumidor puede adquidir fácilmente el 
mismo tipo de artículo de distintas pro­
cedencia y con diferencias apreciables en 
los precios. La diferencia en el precio 
tiene un carácter más marcado de medir 

,, algo, y esto hace que investigue a qué 
corresponde en realidad ·ésa medida. 

Y una propaganda convenientemente 
sustentada suministra esa medida de la 
calidad que puede ser un factor impor­
tante de decisión para el qu~ compra. 

El Personal de un Departamento de 
Ventas incluyendo a los Agentes o Dis­
b·ibuidores debe conocer en términos 

· mensurables la calidad de su producto 
y de los de la Competencia. Sobre to­
dos los Distribuidores; estos tienen más 
oportunidad de influír en el consumidor, 
pero menos oportunidad de estar al co­
rriente de la medida de la Calidad, por 
el escaso contacto con la fabricación; a 
menos que periódicamente reciban infor­
mación especial complementada con ob­
servaciones en los Laboratorios, no es­
tarán en condiciones de prestar una 
ayuda valiosa ·COn ciertOS artículos O en 
ciertas épocas difíciles para las Ventas. 

Las empresas grandes tienen organiza­
dos, además, sistemas para la investiga­
ción de mercados; en el estudio de los 
productos de la competencia es de gran 
ayuda definir las propiedades caracterís-

26 

ticas de Calidad y compararlas con las 
de los propios productos calificando ca: 
da una con puntos; este puntaje dirá en 
forma numérica cuáles propiedad~s del 
producto deben mejorarse, e inclusive 
cuáles otras permiten una disminución 
razonable para compensar el costo del 
artículo. 

Para poder competir en buenas con­
diciones, es necesario estar sistemática­
mente infmmados sobre las condiciones 
de la calidad en el mercado. 

La investigación de mercados ha de­
mosb·ado que el consumidor aunque no 
conoce .la técnica de los diseños, ni mu­
cho menos tiene oporhmidad de ensayar 
si determinado producto cumple los re­
quisitos, aprende muy pronto a distinguir 
qué marca de fábrica le ~atisface plena­
meQte. Por esta razón, una Empresa que 
fabrica una gra..11 variedad de productos 
debe controlar la. calidad de todos ellos, 
pues la falla prolongada de alguno de 
sus renglones puede llegar a afectar su 
prestigio en toda la línea. 

Si la calidad de un producto falla, el 
consumidor se predispone contra él; si 
encuentra fallas en ob·os más, no impor­
ta lo pronta y amablemente que se le 
acepte e indemnice el reclam<?, buscará 
el de otra marca en la próxima oportuni­
dad de comprar. 

Con relación a lo anterior, los hechos 
han demosb·ado que a pesar de que la 
calidad de, sus productos sea satisfacto­
ria, es posible que una empresa vaya a· . 
la bancarrota; pero no es posible que 
pueda subsistir cuando la calidad se 
vuelve· deficiente, a no ser que se trate 
de un monopolio. 

Prevenir cuesta menos 

Como lo veremos más adelante, el De­
prutamento de Control de Calidad debe 
tener su posición muy definida en la 
organización de la empresa, no como un 
sistema de simple clasificación de pro-



duetos ya determinados sino como una 
organización para el control. 

El criterio de un Contról de Calidad 
con funciones de clasificación de mer­
cancías, puede ser muy cómodo, pero 
costoso e inoperante; un control implica 
un sistema organizado qu.e investigue y 
ponga en práctica las medidas necesa­
rias para prevenir que se fabrique un 
producto defectuoso y no limitarse so­
lamente a juzgar o calificar la calidad 
después de que el producto ya ha sido 
terminado. 

Es más económico y práctico prevenir 
que los defectos· ocurran, que dejar que 
ocúrran y después b·atar de ' separarlos 
y enmendarlos; el concepto de prevenir 
es fundamental si se busca regular los 
acontecimientos, en lugar de dejarse re­
gular por éstos. 

Pero la prevención no se efectúa con 
solo querer hacerlo, implica conocimien­
tos basados en estudios y análisis de ex­
perimentos técnicamente planeados. Ade­
más, y esto es muy importante, para que 
un sistema de control funcione es nece­
sario que coordine sus actividades con 
las de los demás Departamentos de la 
organización. 

En tm momento dado, todo control 
se vuelve por lo menos incómodo y o~a­
siona roces y malos entendimientos si 
sus funciones no están perfectamen~e de­
finidas y aceptadas por todo el personal 
interesado. 

Una empresa moderna eficientemente 
organizada debe invertir lo justo, sin eco­
nomías contraproducentes, para la pre­
vención de la mala calidad. Sería una 
tontería pagar demasiado pero es peor 
pagar demasiado ·poco; cuando se _paga 
demasiado, se pierde un poco de dinero, 
pero si se paga demasiado poco se pue­
de perder el prestigio de los productos 
y hasta puede llegar a perderse todo. 

Hay una ley llamada balance econó­
mico que establece que "no es posible 
pagar o in~ertir poco y recibir u obte­
ner mucho. 

EL CONTROL DE -LA CALIDAD 

. Ob¡etivos del Control de la. Calidad 

El éxito de una compañía depende en 
gran parte de la calidad de los produc- . 
tos que elabora, razón por la cual la 
Gerencia debe interesarse vivamente por 
los problemas de la calidad, desear que 
dicho interés se difunda a través de toda 
la Compañía y que se ponga en marcha 
una organización tal qu? la garant~ce .. I:a 
Gerencia espera que d~eha orgamzacwn 
le satisfaga los siguientes objetivos: 

a) Desarrollo del instinto de Calidad 
en todos y cada uno de Jos niveles de la 
Compañía. 

Llamamos instinto de Calidad a ese 
óptimo estado de ánimo que hace pre~a­
lecer la calidad por encima de cualqmer 
otra consideración. Estado de ánimo que 
debe inundm· las altas esferas, pues po­
co sucederá a un nivel más bajo, ante 
la ausencia de sinceras manifestaciones 
de interés por parte del personal diiec-. 
tivo. Debe ser sincero, permanente . y 
público. 

Ocurre con frecuencia que los infor­
mes de -producción ·son los que preocu­
pan a las Directivas, descuidando ~asta 
el mínimo el conocimiento de las mfor­
maciones de Calidad, sin caer en cuenta 
que estudütr la producción sin conocer 
la Calidad es semejante a comprar un ar­
tículo a crédito sabiendo el tamaño de 
las cuotas pero sin información sobre el 
número de ellas : en ambos casos faltan 
datos · para. fonnm·se un criterio. 

Es importante la mentalidad de Cali­
dad en el personal intermedio. pues este 
nivel es el directamente responsable en 
la rebaja de Costos, pronta entrega del 
producto y amnento de salarios y la 
manera más fácil de conseguir estos ob­
jetivos es a base de calidad. Perj?dicial 
a sus intereses, es la idea de que su b:a­
bajo es sólo producir artículos, de acuer­
do a especificaciones si se puede, per? 
si ,no, hacerlas del modo que sea pos1- · 
ble. El instinto de la Calidad exige que 
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no elabora el producto co­
rrectamente, nada se haga hasta que la 
~áquina se haya arreglado. 

Pero el nivel en donde es más necesa­
rio el instinto de la calidad, es el infe­
rior: los Operarios. Ellos son los respon­
sables de la calidad. El instinto de la 
Calidad los hace razonar que su traba­
jo no es simplemente producir piezas, 
si no, producirlas correctamente. Deben 
saber que hay dos maneras de no pro­
ducir: "Una es no hacer nada, la otra 
es hacerlas defectuosas" y que de estas 
dos maneras la primera es más barata. 

b) Auxilio al Departamento de Com­
pras. 

Para poder garantizar una Calidad 
uniforme en el producto final, necesaria­
mente deben mantenerse cada uno de 
los lotes de materia prima recibidos, den­
tro de los límites especificados. El Dpto. · 
de Calidad determinará técnicamente el 
análisis de muestras de cada lote y lleva­
rá una carta de control de cada produc­
to, en el Dpto. de Compras encontrará 
fácil, completa y oportuna: información 
acerca de cada materia prima. Así ·mis­
mo se planearán los ensayos necesarios 
a los. nuevos productos que slllhinistren 
vendedores, comparándolos en cuanto a 
Calidad y rendimiento con los que se 
están usando. 

e) Determinación de los Standards de 
Calidad. 

El Depto. de Calidad en asocio de 
otros Dptos. y qe acuerdo con el pro­
ducto y el mercado debe fijar los stan­
dards de Calidad, balanceando cuida­
dosamente las exigencias del consumidor 
y . .las posibilidades de la Compañía de 
mantenerlos en sus despachos. Debe te­

. nerse en cuenta que ."el Cliente o el hom­
bre de la calle es el único que dicta las 
reglas de la Calidad". 

Debe insistirse para que no se permi­
tan discrepancias con los standards vi­
gentes sin la debida autorización. 

d) Cooperación en el Control de los 
procesos de Fabricación. 
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El Depto. de Control de Calidad 
dará a Producción mediante ins:oecciont~s 
a máquinas y productos, para que los 
procesos estipulados se efectúen correc­
tamente y el producto después de cada 
etapa permanezca dentro de los .límites 
de las especificaciones. El método reco­
mendado para cumplir con esta colabo­
ración es hacer que el Inspector de Ca­
lidad apruebe las primeras unidades· que 
pasan por cada una de las máquinas y 
que haga inspecciones periódicas revi­
sando el producto. 

El Depto. de Producción debe incul­
car a los Operarios que la responsabili­
dad del buen trabajo reside en ellos y 
que no pueden confiar en el Inspector 
de Calidad para que las máquinas se 
mantengan produciendo buena calidad. 
La Calidad se le comunica al producto 
en su elaboración, no en la inspección. 

e) Medida de la Calidad. 

Todo lote de material terminado que 
se despacha a los Consumidores, debe ha­
ber sido medido por Control de Calidad 
y encontrado dentro de las especificacio­
nes previamente convenidas. 

f) Auxilio al Depto. de Ventas en las 
relaciones con los consumidores. 

Al iniciar la fabricación de un nuevo 
producto colaborará en la elaboración de 
una muestra y fijación de los standards 
de proceso y de Calidad, e informará 
después de terminada, las observaciones 
hechas en su proceso. 

Las reacciones de los Clientes deben 
ser estudiadas y contrastadas con los re­
sultados obtenidos cuando se midió la 
calidad. 

Asesorará al Depto. de Ventas para 
que al comprometerse éste con el Clien­
te respecto a Calidad, no acceda a pe­
ticiones imposibles de cumplir. 

Estudiará e informará sobre los pro­
ductos de la competencia. 

g) Clasificación de los Operarios res­
pecto al rendimiento en Calidad. 



Del mismo modo que producción tiene 
clasificados stis · operarios respecto a su 
eficiencia y sabe cuántas piezas es capaz 
de producir cada uno, Calidad debe su­
ministrar en. cualquier momento informa­
ción acerca del rendimiento de cada 
Operario para producir artículos dentro 
de las especificaciones. 

h) Planeamiento de una inspección 
científica. 

Una inspección adecuada aumenta la 
producción porque los Operarios produ­
cen más mtículos y de mejor calidad 
cuando saben que la calidad está contro­
lada, y confiados en la bondad de la ins­
pección, el personal administrativo pue­
de dedicar más tiempo a otros proble­
mas. 

Calidad debe estudiar los puntos cla­
ves donde es necesario inspeccionar y 
recomendar el tipo de inspección, el nú­
mero de muestras, el modo como debe 
hacerse y la manera de pasm· los infor­
mes. 

i) Conocimiento de la Calidad espe­
rada en cada proceso. 

AQ.tes de fabricar un producto, debe 
suministrar la información conveniente 
acerca de la Calidad que debe esperar­
se con las materias primas fijadas, en ca­
da máquina y en cada proceso. 

j) Insb.ucción a los empleados nue­
vos con mentalidad de Calidad. 

Colaborará este Depto. en el enb.·ena­
miento de los nuevos empleados infun­
diéndoles tan pronto sea posible la men­
talidad de la calidad. Haciéndolos com­
·prender que es de interés para ellos ·que 
la Compañía haga trabajo de buena ca­
lidad y que éste no es producto de la 
casualidad sino que requiere continua 
vigilancia. 

k) Transmisión de la información Ca­
lidad a través de toda la organización. 

·Los datos recogidos en cada uno de 
los procesos se estudian estadísticamen-

te y se informarán haciendo las obser~ . 
vaciones indicadas, a todas aquellas per­
sonas que deban utilizarlos. 

1) Pronta averiguaciÓQ de las ten­
dencias hacia calidades desfavorables. 

Por medio de hatamientos estadísticos 
a los datos obtenidos en las inspecciones 
se sacarán conclusiones acerca de los 
procesos deficientes que tienden a pro­
ducir material de calidad inferior. 

SU POSICION EN · LA 
ORGANIZACION DE LAS EMPRESAS . 

Un Departamento con funciones que 
pueden tener grandes influencias, per­
dería eficacia, si se subordinara a oha. 

Poniendo por caso, que el Depmta­
mento de Calidad dependa del de Pro­
ducCión, es poco probable que una sola 
línea· cumpla ecuanirnemente con ambos, 

·pues son de muy distinta naturaleza. 
Además siendo el Depto. de Calidad el 
freno inClispensable pm·a no permitú: el 
precipitado desboque de la producción, 
es lógico pensar el peligro que se con-e · 

. asignándole a una misma persona la 
rienda y el freno. Si ambas direcciones 
se concentran en un solo hombre, se iría 
conb.·a él siempre cierto principio "nadie 
es buen juez de sí mismo". Así .mismo 
sería injusto esperar que un Jefe de pro- . 
ducci,ón se rechaza con entusiasmo su 
propio trabajo. El Conb.·ol de la Calidad 
no se realizaría como debiera, por seguir 
en muchos casos la linea de menor resis­
tencia, favoreciendo inevitablemente la . 
producción y sufriendo la Calidad. 

De acuerdo con lo anterior, debe exis­
tir el Depto. de conb.·ol de la Calidad 
como una linea independiente, encabeza­
da por un Director que informa directa­
mente al Presidente y con representan­
tes o Jefes de Calidad en cada una de 
las Fábricas de la organización, con igual 
categoría a la de los Jefes de Produc­
ción o Administración. 
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PRESIDENTE 

Direct. 
D.i.rect. 
Prod. 

Direct. 

_l_ 

Direct. 
Cldad. 

Admón. Admón. Admón. J. Cal. J. Cal. ·J. Cal. 
F. 1 F. 2 

·:, · 

Los Jefes de Calidad deben cooperar 
eficazmente con el Administrador sumi­
nistrando información, presentando su­
gerencias y sirviendo de asesores · en los 
problemas que se presentan. El Depto. 
de Calidad deberá encargarse de correr 
todos los ensayos que la Administración 
o los jefes de Producción sugieran. 

LOS INCENTIVOS Y LA CALIDAD 

El incu;nplimiento del sistema de in­
centivos por producción en una Cía., no 
debe en manera alguna, perjudicar la ca­
lidad. Pero como a menudo, es una ten­
tación para elaborar trabajo defectuoso, 
porque acelerando la producCión puede 
el Operario aumentar sus ganancias, es 
necesario que haya un control que ga­
rantice la bondad del h·abajo efectuado. 

F. 3 F. 1 F. 2 F. 3 

Se concluye entonces, que para la 
correcta imposición del sistema, es indis­
pensable que exista con anterioridad en 
la organización un Depto. de Control 
de Calidad, con armas suficientes para 
evitar que la calidad sea sacrificada. 

El Depto. de Calidad intervendrá ac­
tivamente en el adiesh·amiento de los 
Operarios, dmante el cual se ha de te­
ner como lema "Calidad ante todo, des­
pués velocidad", y no se les permitirá 
producir piezas a base de incentivos has­
ta que el Depto. de Calidad haya apro­
bado su producción como satisfactoria. 

Es recomendable que a tiempo que se 
implanta el sistema de retribución por -
piezas se tomen disposiciones como in­
centivo positivo para la buena calidad 
del h·abajo. 

o e o 
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E.scuchemos a Latino-América 
Se sugiere un nuevo tipo de 

ayuda para los países sub-desarro­
llados con ingerencia para los ofi­
ciales del Gobierno, los negocian­
tes y también pa-ra los nuevos 
Cuerpos ele Paz. 

Por Charles H . Savage Jr. 

"Cómo pueden los Estados Unidos 
prestar ayuda a mi país?, me pregunta­
ron. Estábamos tomando un trago en 
el balcón del club campestre de mi ami­
go. Era la época de vacaciones de Na­
vidad y abajo en la piscina algunos jó­
venes practicaban zambullidas bájo el se­
reno y brillante cielo que bendice las 
ciudades en lo alto de las montañas, 
cerca a donde los Andes cmzan el Ecua­
dor. Allá lejos, la ciudad se extendía 
por el valle hasta donde las montañas 
volvían a derrar el horizonte. La ciudad 
parecía limpia, serena, tranquila y apa­
cible, pero nosotros sabíamos que no 
era así. · 

Yo estaba en el período de reflexión 
final y algo sentimental que el expatria­
do e:\:perimenta antes de iniciar su re-

' greso a los Estados Unidos. Había pa­
sado la mayor parte del año bajo esos 
cielos y el trabajo que me había llevado 
a esas tierras, me había colocado en el 
papel de un oyente de muchas opinio­
nes. Había disfrutado de largas con­
versaciones con empleados del gobierno 
y con h·abajadores, con clérigos y comu-. 
nistas, con industriales y obreros, con 
profesores universitarios y labradores. Te­
nía una maleta llena de notas, cuando la 
pregunta de mi amigo me hizo recor­
dar· que _ no tenía una solución al proble­
ma que él presentaba. Este artículo pre­
tende formular una respuesta a su pre­
gunta. 

La ayuda y sus consecuencias 

Debo prevenir primero a mis amigos 
de la ayuda extranjera y del desarrollo 
económico, porque lo que yo tengo que 
decir tiene a1go que ver con la capaci­
dad de la nación recipiente, como una 
entidad social compleja, par·a recibir esa 
ayuda eficientemente, y con la capaci­
dad de la nación que ayuda, también 
una entidad social compleja, de ser ade­
cuada en su intento de ayúda. Esto puede 
parecer una cuestión académica en, un 
mundo girando dentro de un futuro in­
cietto -acosado por las crisis y la com­
petencia y preocupado por la realidad 
continua de lo factible y de lo conve­
niente- pero yo creo que no. 

El ayudar a ser ayudados se encuen­
tra entre las actividades humanas más 
complejas, que exigen el mayor esfuer- · 
zo sicológico y demanda la más inh·in­
cada habilidad soc~al. El recibir ayuda 

. de un vecino más poderoso y mejor es­
tablecido, puede. crear ansiedad sobre 'la . 
dignidad· nacional. Por lo tanto: 

" Un miembro del Gobiemo proVisio~ 
nal de Venezuela se afirma que renun­
ció en 1958, con base en problema de 
si era deseable solicitar· un préstamo a 
los Estados Unidos. · 

" ReCientemente Brasil rehusó un 
préstamo del Banco 1\.fundial alegando 
que las condiciones del préstamo inter­
venían en cuestiones de soberarlÍa na­
cional. 

" Cuba está dando prioridad actual­
mente a otros valores sobre las ventajas 

Charles Savage Jr., sociólogo de la 
Universidad de Harvard, es profesor en 
M. I. T. En 1960 estuvo en Medellín 6 
meses en plan de investigaciones socio­
lógicas, por lo cual sus observaciones y 
estudios en cietta forma nos pertenecen. 
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ta;LJIRJIHI.ca' obtenidas a través de las re­
normales con los Estados l.Jni-

Puede haber una sabiduría innata en 
la respuesta del pordiosero latino-ame­
ricano cuando recibió una moneda de 
un transeunte. Que mi Dios le pague, 
saca al pordiosero del peso de la obliga­
·ción, al indicar que la transacción es es­
h·ictamente entre el que da la limos­
na, interesado en ganar indulgencias y 
su Hacedor, siendo el pordiosero poco 
más que un mirón desinteresado. Para 
quien ayuda, este acto está también lle­
no de peligro latente. Un ejemplo de 
éllo lo tenemos en el caso de un ana­
lista de noticias e:..·tranjeras cuando en 
una reunión anual en la cual se comen­
tan los acontecimientos pasados y se ha­
cen predicciones para el furnro, creyó 
que había llegado el momento de que 
los Estados Unidos se pusieran en ac­
ción y, efectivamente asumieran la di­
rección· de los negocios de la nación 
ayudada, a menos que quisieran que la 
ayuda fuera derrochada. Un ·comenta­
rista más veterano puso fin a esa teo­
ría ~on un comentario c?n:? el siguien­
te: Ah, esas son tontenas pero ya se 
había hecho notar que en acto de ayu­
da hay algo más que tener el deseo de 
ayudar )' los medios para respaldar este 
deseo. 

El impacto de la pobreza. 

Pero antes de pasar a diagnosticar y 
a formular, creo que debo decir algo -y 
en el lenguaje más fuerte que pueda 
utilizar- acerca de la pobreza y de lo 
que hace a la gente que con élla con­
vive, y aún a los exh·anjeros que la ro­
zan, aunque sea de paso. El ejemplo es­
pecial que selecciono no tiene otro mé­
rito que su significado particular para 
mí, aunque no lo necesita, ya que tales 
incidentes reflejan y son el reflejo de las 
sociedades más vastas. 

Cuando este incidente ocurrió, yo ya 
había estado viviendo por algún tiempo 
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en una aldea montañosa. Una LLll!);t'll'-'''"" 

ocasional me llevó hasta la cer­
cana donde yo terminaría mi visita ce­
nando en urio de los mejores restau­
rantes. Si estoy cenando solo, general­
mente me las ingenio para envolver 
en un pedazo de papel lo que so­
bra de la comida y se lo doy al pri­
mer mendigo que hallo. Esta acción me 
parecía muy propia en ese momento 
aunque no estoy seguro que sirviera pa­
ra oh·a cosa distinta que la de quitar­
me el sentimiento de culpabilidad, por 
gastar en un momento de lenidad per­
sonal, una cantidad que representaba el 
pago de media semana de trabajo para 
los habitantes de esa villa. (Yo no m­
ve en cuenta· tales sentimientos duran­
te el almuerzo abundante dé que disfru­
té hov antes de sentarme frente a mi 
máquina de escribir). Recuerdo una 
ocasión en la cual un pilluelo de la ca­
lle rehusó mi regalo después de exami­
narlo y posteriormente, en forma que 
pude oírlo, le contó a sus compañeros 
quienes se rieron a carcajadas. 

Historia de Femando 

Pero recibí la recompensa a. mi acción 
en otra oporrnnidad. Esta vez yo había 
cmzado varias calles por el centro de la 
ciudad buscando una persona apropia­
da a la cual pudiera, sin parecer un 
intruso, pasarle mi paquete. En una 
calle de tiendas modernas a la puerta 
de una de éllas, hallé un muchacho que 
parecía ser el candidato apropiado. 
Cuando yo me acerqué, él estaba de 
rodillas, colocando cuidadosamente al­
gtmos periódicos sobre el suelo. Pa­
recía tener ocho o nueve años aunque 
posteriormente me dijo que tenía do­
ce. Bajo la suciedad que lo cubría, era 
bien formado y mbio, como son a me­
nudo los miembros de las clases más 
pobres de Latinoamérica. No pude me­
nos que pensar "Límpienlo bien, hágan-



le ·hacer un c01te de pelo, cómprenle 
zapatos y ropa decente y no se vería 
raro en ninguna de nuestras escuelas 
suburbanas". Como respuesta a mi pre­
gunta me dijo que se estaba preparan­
do para acostarse y pasar allí la no-
che. · · 

La historia de sus primeros años que 
tuve la falta de decoro de escudriñar, 
era muy común: 

Su señora madre había pasado mu­
chas dificultades con la familia de ocho 
hijos que había sido abandonada por el 
·padre. Fernando era el mayor. Cuan­
do su . mamá enfermó y murió, la fami­
lia se mantuvo unida por algún tiem­
po, hasta que la generosidad de los 
. vecinos se acabó. De _manera que hacía 
un año Fernando había venido a la ciu­
dad, a lustrar zapatos en lo que podría­
mos llamm· un "sector turbulento", has­
ta que un muchacho mayor que él, lo 
había apoiTeado y le había robado su 
caja de lusb.·m·. Sin dinero para reponer­
la, su rutina diaria durante meses ha­
bía sido la de rondm· por los restauran­
tes mendigando alimentos. El único ser 
humano con el cual tetúa alguna rela­
ción de importancia · era ob.·o joven de 
nueve años llamado Jorge. Los dos ami­
gos, Jorge y Fernando, se encontraban 
todas las. noches para repartirse la co­
mida que hubieran logrado conseguir 

· y los domingos iban a oír la Misa en la 
catedral cercana. 

El inventm·io de pertenecias ten·es­
tres de Fernando consistía en la camisa 
y los pm1talones harapientos que tenía 
puestos, una caja de cmtón en la cual 
doblaba cuidadosamente todas las ma­
ñanas los p-eriódicos que le daban un 
poco de aislamiento y calor en las frías 
noches de invierno, y un cuchillo de fa­
bricación casera -realmente no erá más 
que un pedazo de hója de metal a la 
cual le había sacado filo y punta de al­
guna manera, en f01ma rudimentaria. Es­
te último mtículo lo utilizaba pm·a cui­
dar los carros que estacionaban en la 

cuadra. A la mañana siguiente 
ría a los dueños 
te servicio. 

Yo le conseguí a Fernando al menos 
otro amigo al presentm-le en el pm-que 
a un muchacho de más edad, a quien 
yo le había hecho un favor antes. Este 
muchacho m-regló la forma de conse­
guirle a Fernando otra caja pm·a lustrar 
y ponerlo a trabajm- de nuevo. Esto . 
fue muy oportuno ya que después su­
pe que el celador del edificio donde 
dormía, habiendo sabido de nuestra en­
trevista y temiendo repercusiones, le dijo 
a Fernando que ojalá no volviera por 
esos lugares. · "-

Fernando tenía otra pe1tenecia mate­
rial que yo había olvidado mencionar . 
Era una cuerda con nudos que usaba 
al cuello con propósitos religiosos. Cuan­
do me pidió que la recibiera como un 
regalo me explicó que auncuando la 
medalla del escapulario se había caído 
hacía mucho tiempo, todavía "servía". 
Y clm-o que servía, porque de todos los 
regalos que recibí en mis andllilZas en­
b.·e sus generosos paisanos, el pedazo de 
cuerda anudada y sin escapulario de 
Fernm1do, es el que más aprecio. 

Tópico prohibido 

La historia no terntina todavía, aun­
que no volví a ver a Fernando después 
de este patético encuentro. Algunos días 
después estaba almorzando en el club 
de los hombres de negocios con uno de 
los líderes cívicos de la ciudad. Qué 
ideas o técnicas, preguntó, podría su­
gerir para contrarres'tm· la amenaza co­
munista? Hablamos de la historia per­
sonal del estudiante líder de la agita­
cwn comunista, que él tenía muy pre­
sente en ese momento: este joven ha­
bía venido a la ciudad, de 14 años, 
desde el pueblito que había sido su lu­
gar de origen. De acuerdo con la histo­
ria, había regresado a su casa una no­
che, intoxicado, algo raro en un jo-
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. i,ien de su edad, pero no durante Ías 
fiestas. Su mamá se había enojado con 
él -el hijo en quien tenía puestas tan­
tas esperanzas, volviéndose un beodo 
como lo había sido su padre- y él aban­
donó la casa inmediatamente y se vino 
a la ciudad. 

(Jna prostituta lo había recogido y 
él se había convertido en su amante. 
Era élla quien le estaba costeando los 
estudios en la Universidad. 

Qué hacer, pregunté yo, con la gran 
cantidad de muchachos que vagan por 
las calles de la ciudad a la ventura? Le 
conté la historia de Femando pensan­
do que así movería su espíritu demo­
crático y de libre empresario con la idea 
de ayudar económicamente a tales des­
graciados de manera que pudieran al 
menos entrar en el negocio de lustrar 
zapatos; pero aún antes de terminar 
supe que me había metido en un te­
rreno prohibido. Ya había un número 

·bastante grande de instituciones para 
· manejar esos casos. En realidad, había 

demasiadas y él estaba planeando la 
forma de centralizarlas de manera que 
pudieran manejarse en Üna forma más 
similar a un negocio. Cambiamos <,le te-
m a. 

Sólo he mencionado a Fernando en 
oh·a oportunidad antes de sentarme a 
escribir este artículo. Esta reunión so­
cial, que debe ser conocida por mu­
chos de los . viajeros que regresan, suce­
dió en un club de la facultad: 

Acababa de regresar de mi viaje 'y 
mis colegas me preguntaban sobre las ex­
periencias que había tenido y mis im­
presiones del escenmio latinoamericano. 
Traté de hacerles llegar el sentido de 
la pobreza y la forma como yo lo habíá · 
experimentado y todavía lo sentía con­
migo y les cité el caso de Fernando, 
el pilluelo de la calle. Ellos me oyeron 
desasosegadamente y cuando termine al­
guien comentó: "Sí, es deprimente, no 
es cie1to? Y qué planes tienes para el 
día de fiesta"? 
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Aprendía, como otros io han hecho 
antes, que el peso que queda después 
de enconh·arse con la pobreza, no se ali­
gera con discusiones casuales en reu- : 
niones sociales elegantes. Es mejor ce­
ñirse a tópicos suaves tales como los 
restaurantes recomendables, el exquisi­
to m·caismo de las costumbres de los 
nativos, o la estupidez de los emplea­
dos oficiales y contentarse sólo con una 
referencia, a la ligera, de la desespe" 
ranza del escenario político en los paí­
ses latinos. 

La pobreza es el pariente pobre que 
vive en la casa de las familias de las 
naciones Americanas y del cual no deo . 
seamos hablar. Nos hace sentimos mo­
lestos y es, de la naturaleza de ese sen­
timiento de molestia, de la que quiero 
hablar. Cómo toma uno en cuenta el 
exh·año repertorio de modos . de proce­
der en los incidentes antes menciona"­
dos? De qué clase de sentimientos· es­
taba tratando de librarme con mi dona­
ción propiciatoria de sobras de ·comida? 
Y por qué era este problema tan prin­
cipal, un tema prohibido en una dis­
cusión amistosa del escenario Latino, 
bien en el caso de mi ~igo que se en­
contraba en el lugm· de los aconteci­
mientos, o en el de mis colegas que se 
encontraban a distancia? Aún el celador · 
del edificio temía las consecuencias que 
pudieran surgir de su acto tan huma­
no al ofrecer al niño abandonado y sin 
hogm·, refugio para pasar la noche: 

Anatomía de la tensión 

Sostengo yo aquí mi tesis de que só­
lo puede lograrse un remedio efectivo . 
a los problemas de esas naciones ah·a­
sadas si tenemos una descripción fiel. 
Tal descripción en este artículo no surge 
de una reflexión solitaria, o de las lm·­
gas conversaciones con otros que com~ 
pmtan nuestros puntos de vista, o del 
debate intelectual interminable que es 
otro de los medios de evadir la con-
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frontación, el análisis doloroso y la ac­
ción eventual. Por el contrario me pa­
rece que tales descripciones surgen de 
las conversaciones enfáticas sostenidas 
con aquellos que tienen ciertos y deter­
minados puntos de vista. 

Antes de emprender ese diálogo, sin 
embargo, debo hablar primero· de este 
pmito ciego. El sentimiento de desaso-

- siego, de culpabilidad, de vergüenZa, de 
pecado o de desesperanza, que sólo he 
sugerido en los ejemplos antes citados. 
Qué es lo que tratamos de evitar? Hay 
aquí algo demasiado grande, demasia­
do agobiador, demasiado personal de 
lo que no debemos hablar? Estamos so­
metidos a una obsesión opuesta' en el 
frente de cooperación internacional que 
presenta una descripción realista y diag-

- nostica dificultades y que produce en 
consecuencia, un remedio que no alcan­
za a ser una solución completa? 

Ya indiqué antes cómo el viajero que 
regresa, puede . encontrar resistencia 
cuando quiere descargar su sentimien­
to de tanta pobreza, a costa de sus com­
pañeros. Pero el efecto .. no se restringe 
solamente a sus sentimientos irritados 
en ese momento. Se puede crear una 
atmósfera por la interacción que puede 
tener consecuencias nocivas. Si su ne­
cesidad de hablar es mayor que las se­
ñales sociales que recibe de que esa 
conversación es sobre un terreno prohi­
bido, puede que él trate de producir un 
chock en sus oyentes haciendo dema­
siado énfasis y exagerando. Hay algo 
de ésto en el intento de James Agee 
de describir el caso de los labradores 
anendatruios del _ .sur en su libro Let 
Us Now Praise Famous Men, aunque 
el resultado es pura poesía y proeza ima­
ginativa. Sinembargo, a medida que el 
viajero que regresa aumenta el volta­
je de su transmisión y los escuchas au­
mentan su rata de resistencia, puede ser 
que se retire en. silencio luego, con la 
impresión de sus compañeros se han 
convertido en zopencos intolerantes. Pos­
teriormente, cuando él cavile sobre la 

experiencia en sus horas solitarias, pue­
de que llegue a la conclusión de que 
lo que éllos realmente necesitan es una 
buena trompada. 

Juventud Idealista 

Esta situación ocmTe también enh·e 
los sectores de una nación que debe con­
tinuar viviendo con la pobreza. Los jó­
venes y los idealistas en estas tierras, 
buscando a tientas, como siempre lo 
hace el hombre, alguna interpretación a 
las disparidades que los rodean, hallan 
la necesidad ya que estos problemas no 
son materia de reflexión solitaria, de pen­
sar acerca de éllas, en voz alta, y en 
presencia de un escucha de cierta cate­
goría -un maestro, un sacerdote, un 
líder de negocios, los padres, nn políti­
co, o un especialista de ayuda exterior. 

Esta necesidad es evidente, como tam­
bién la atmósfera subsiguiente donde no 
es posible nna opmtunidad para conver­
sar, en las afirmaciones siguientes que 
me fueron hechas: 

e Es muy fácil explicar el por qué 
soy comunista y el por _qué el 90% de 
los estudiantes de la escuela de medicina 
son comunistas. Ha visitado Ud. nues­
h·os hospitales? Ha visto Ud. a los ni­
ños doblegados por la desnutrición? Ha 
tenido Ud. que decirle a una madre que 
la vida de su hijo está perdida porque 
no hay ni el tiempo, ni el interés, ni las 
facilidades para ayudarle? Con ésto. es 
con lo que yo vivo. No soy un comm1is­
ta doctrinario, pero, según lo veo, cual­
quier cambio traerá nna situación mejor. 

- Un estudiante de Medicina -

0 Mi madre es la única de la fami­
lia que todavía va a misa. Cómo puede 
una persona inteligente sentarse durante 
todas esas discusiones tan elaboradas so­
bre el pecado con el cÚ111ulo de inequi­
dades sociales que nos rodean por todas 
partes? Por qué no hacen algo para re­
mediar esta situación los sacerdotes (o 
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maestros, los poHticos, los empleados 
de ayuda extranjera de los Estados Uni­
dos, los padres ó los líderes de nego­
cios?). En Rusia, una persona de mi 
edad tendría mejores perspectivas (o 
más educación, mayores oportunidades, 
mejores trabajos, mayor respeto) . 

- Un estudiante de Bachillerato -

o He leído el libro de Steinbeck 
"Grapes of YVrath" y no puedo creer que 
tales cosas sucedan en los Estados Uni­
dos. Queremos las cosas que Uds. tie­
nen, pero cuando miramos a nuestro al­
rededor hacia el pueblo miserable, anal­
fabeta y bruto que son nuestros compa­
triotas, nos damos cuenta que la ruta de 
Uds. no poch·á ser nunca la nuestra. Co­
nocernos a los norteamericanos que vie­
nen aquí, entendemos lo que es el pue­
blo de los Estados U nidos por medio del 
cine, y luego comparamos nuestras irn­
p·resiones con la gente con la que tene­
mos que trabajar aquí. 

Por éso es por lo que los eJ .. :perirnentos 
rusos y chinos nos interesan. Ellos han 
mostrado la manera por medio Je la 
cual aún campesinos corno nosotros, pue­
den ascender hasta un mejor estandarcl 
de vida. Khrushev es tosco e inelegante, 
pero él es corno nosotros. Es muy cam­
pesino y me atrae. 

Una joven de 18 años -

Mayores Vindicativos 

Es comprensible también que después 
ele cavilar sobre la pobreza y ele tratar 
de abrirse paso a través de élla (como 
han tratado generación h·as generación, 
repetidamente, ah·avesar los problemas 
nunca totalmente solucionados de aliviar 
la miseria humana) la juventUd debería 
comunicar algo del reproche y de la 
amenaza a los dirigentes más viejos, a 
los 'maestros, a los sacerdotes, a los lí­
deres de negocios, a los padres, a los 
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políticos y a los especialistas de ayuda 
extranjera a los cuales ha pasado la di­
rección. Y talvez allá en lo más profun­
do los viejos -que alguna vez tuvieron 
grandes esperanzas y quienes, corno seres 
humanos actuando en un mundo imper­
fecto, al menos trataron de hacer al­
go- crean que sus esfuerzos merecen de 
los jóvenes, si no aprecio, si al menos 
comprensión. He aquí lo que oí a alguno 
de ellos: 

o Yo llamo a mi hijo "el comunista". 
Para mí cualquiera que esté conh·a las 
costumbres antiguas es un comunista. Pe­
ro hay mucha pobreza en la tierra. Si yo 
no tuviera que colocarme en conh·a de 
los sacerdotes y de los dueños (de la fá­
brica), yo también me volvería un comu­
nista. Pero la iglesia es mi vida y la fá­
brica es mi hogar. 

- Un obrero -

9 N o saben ellos que lo único que 
persiguen los rusos es nuevos mercados 
para sus productos? No ponen éllos valor 
alguno a los derechos humanos? 
- Un indush·ial 

a Tendrá que haber cambios y esta- . 
rnos haciendo lo posible por entrenar a 
a la gente. para éllos. Pero hoy un sa­
cerdote tiene que ser ele todo, clérigo, 
educador, sociólogo, economista, y hay 
tanto por hacer y tan pocos para ha­
cerlo. Yo estoy ocupado desde las cin­
co ele la mañana hasta tarde de la no­
che solamente adminish·ando Íos sacra­
mentos y oficiando los servicios litúrgi­
cos esenciales. 

- Un sacerdote de aldea -

o Cómo se llega hasta estos estudian­
tes? Organizamos una reunión para éllos 
e invitamos un antiguo servidor de Cas­
h·o, que lo había abandonado. Ellos no 
lo clejal'on hablar, porque decían que es-



por el Departamento de Es­
Estados Unidos. Llenaron el 

imditorium con grupos de gritones. Cuan­
do un grupo dejaba de burlarse, otro em­
pezaba. Finalmente tuvimos que sus­
pender la reunión. 

Luego invitamos a sus líderes a con­
versar con nosotros privadamente. Ellos­
hablaron pero no escuchaban. No era 
más q;ue propaganda política a su par­
tido. "Un día, dijeron éllos, los alineare­
mos a todos ustedes frente al paredón. 
Pero no seremos tan flojos como los Cu­
banos. Nadie podrá salir del país". 

- Un líder de negocios -

y· este resentimiento de su ·respuesta 
a los jóvenes se comunica y engendra una 
respuesta. más violenta (énfasis y exa­
geración) . A su vez la resistencia se so­
lidifica, con la atmósfera inevitable que 
continúa hasta que las dos facciones se 
retiran en un silencio hostil y el silencio 
y la hostilidad son mayores porque quie­
ren y esperan tanto de aquellos a quienes 
. se enfrentan ahora, a través de una sima 
de incompresión. Como las obsesiones 
que no se mitigan se convierten en his­
teria, una facción se da a pensar en so­
luciones violentas a la tensión no descar­
gada y la otra se pone en terisión ante 
la perspectiva de un posible ataque y 
destrucción. ~ 

Resultados aciagos 

Hablo ahora únicamente de las dife­
rentes regiones con las cuales he tenido 
un contacto directo, pero ·éstas son las 
regiones gue son consideradas como "las 
e:q¡losivas". Dejo que el lector haga las 
adaptaciones necesarias a otras circuns-

. tancias en las cuales pueda tener inte­
rés. 

De manera que concluyo mi diagnós­
tico haciendo anotar que: 

e En estas regiones se ha desarrolla­
do una atmósfera que impide la conver­
sación normal entre los grupos que sos­
tienen diferentes posiciones. 

o Esta atmósfera ha dado como re­
sultados el énfasis, la exageración y el 
retiro. 

e El hacer demasiado énfasis en el 
caso que se h·ata, agregado a la com­
pleta desesperanza de encontrar una so­
lución a h·avés de los medios apropia­
dos, ha llevado a hablar de soluciones 
violentas y al temor por parte de aque­
llos contra quienes se dirigían tales solu­
ciones, lo que complica el impasse. 

e Los extraños que tratan de ser úti­
les y se ponen en contacto con tales com­
plejidades, desarrollan complejidades pro­
pias que necesitan evaluación. 

En relación con este último punto por 
ejemplo, el extraño puede sentirse moles­
to por señales sociales que realmente no 
se relacionan con su . presencia, con su 
modo de ser, o su razón para estar aiií, 
en primer lugar. La respuesta intuitiva 
a estas señales puede complicar poste­
riormente cualquier sentido de acción 
cooperadora . 

El extr~o que se pone en íntimo con­
tacto con la disposición de ánimo predo­
minante, puede infectarse con el pesi­
mismo de los nacionales. Más y más emi­
sarios nuestros que van a las tierras sub­
desarrolladas, regresan con un sentimien~ 
to de desesperanza por el éxito de cual­
quier solución distinta de una solución 
violenta al estilo de la mejicana o de la 
cubana. Aunque estas reacciones son 
comprensibles, el agente de ayuda ex­
terior necesita evaluarlas a veces, tanto 
en términos de su realidad como de sus 
propios propósitos. 

El manejo de las diferencias 

Si he dedicado más tiempo al diag­
nóstico que a la solución, es porque creo 
que esto es precisamente lo que se ne­
cesita: mayor habilidad por parte de am­
bos bandos no sólo en el diagnóstico y 
en la solución precisas, sino en el tipo 
de diálogo que debe precederlas. 
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convencido de que estas habili­
son la llave para la solución de los 

problemas que be citado. Los Estados 
Unidos tienen una gran herencia en el 
manejo de sus problemas internos que 
la historia podría citar un día corno 
nuestra mayor contribución a nuestra 
época actual. Tuvimos que desan·ollar 
esas habilidades corno una condición ne- · 
cesaría para la supervivencia nacional. 
Sin embargo, la existencia de esas habi­
lidades es opacada algunas veces por la 
lista de diferencias a la espera, a las 
cuales deben aplicarse. El mero hecho 
de que estas diferencias continúan espe­
rando atención y no se esparcen en to­
das_direcciones (en la forma latinoame­
ricana de soluciones violentas), subraya 
la presunción básica de que eventual­
mente . seran atendidas. El suelo de las 
fábricas y los salones de conferencia de 
los ejecutivos se han convertido en los 

. medos principales donde se ha expre­
.. sado nuestra predisposición nacional pa­

ra el manejo de las diferencias. 

Una doble tarea 

A nuestros vecinos del sur 'la necesi­
dad de desarrollar y practicar estas ha­
bilidades les ha parecido menos urgente 
y han descontado las oportunidades y 
ventajas que se ganan al practicarlas. Al 
hacer un estudio sobre los elementos po­
lifacéticos que la historia les presentó 
para la tarea de crear la nación, los Sur­
americanos encontraron más aconsejables 
otras rutas. Además, el espíritu penetran­
te de "todo o nada" que ha sido no solo 
la gran gloria sino también la ruina de 
la tradición española, dejó muy poco 
campo' para la discusión efectiva en un 
pie de igualdad, entre gente con diferen­
tes puntos de vista. El sugerir que el re­
pertorio de habilidades de los administra­
dores latinoamericanos se aumente no 
es un reflejo de los logros pasados. Para 
cualquiera que conozca los detalles de la 
historia de Iatinoamérica, la cuestión no 

. es saber si éllos lo hicieron mal, sino qué 
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tan bien lo hicieron, teniendo en cuenta 
esas circunstancias. 

Sinembargo, afrontando los grandes 
cambios sociales del siglo veinte, las na- · 
ciones latinoamericanas se ven aboca­
das a una doble tarea. Ellas deben: 

1) avanzar rápido en mateda de des­
arrollo económico, y no bastante, 2), ha­
cerlo dentro del marco de las tradicio­
nes europeas que han heredado. 

Este doble compromiso, ÚJ:¡ico en nues­
tra época, es el que crea mucha parte 
de la angustia y de la ambigüedad antes 
descritas y es de tal magnitud esa tarea 
que exige como requisito previo la coo­
peración de todos los sectores de los es­
casos grupos de gente enh·enada utiliza­
ble. 

Modelo de comportamiento 

El exh·año cuyas maneras y comporta­
miento son tales que puede practicar las 
habilidades antes descritas·, hace algo 
más que contribuír a la solución de los 
problemas sustantivos que no llevan a 
estas tierras. El está proporcionando tm 
modelo nuevo -donde antes no existía 
ninguno- de comportamiento adminis­
trativo por medio del cual, puntos de 
vista divergentes pueden corresponder a 
conversaciones efectivas hechas con pro­
pósito diferente al de refutación y a ase­
gurar la acción cooperadora entre aque­
llos capaces de cumplir con la tarea. Al 
hacerlo así, él invade, en torrna inofensi­
va, la esfera de la política interna, lugar 
sacrosanto hasta ahora, pero que siempre 
se halla én los antecedentes de toda con­
versación. comercial. 

Para su comportamiento, el adminis­
h·ador en el extranjero enseña la lección 
de que escuchar y reflejar comprensión 
y respeto por el que habla, no es necesa­
riamente una afirmación de asentimien­
to, sino que sirve como fin . secundario. 
El prepara el terreno para el surgimien­
to de posiciones menos exh·emas, ayu­
dando a descargar una pequeña parte de 



: las tensiones acwriuladas de los naci~na-
• _les; entre tanto, él se educa y mejora su 
· capacidad de distinguir los grandes ras­
, gos del sistema social multifacético den­
_tro del cual trabajará temporalmente. 

Pero lo más importante es, que en su 
· pequeña línea de conducta; el adminis­
. b'ador en el exb·anjero está ofreciendo a 
sus huéspedes acceso al vasto almacén 
de sabidmía nacional que hemos creado 
lentamente, de la gran variedad de di­

.- ferencias que la historia nos ha arrojado 
para manejar. El está dando un ejemplo 
visible de un tipo diferente de compor­

. t~iento interpersonal, un enfoque que 
· sus compañeros locales pueden desear 
"medirse" en sus propias interacciones 
futmas. 

' El comportarse de esta manera exige 
el ser muy sofisticado y comprensible. 
Tal comportamiento se basa enb"e ob·as 
cosas en el reconocimiento de que nadie 
está exceptuado de envolvimiento emo­
cional y de querer incluír el factor de 
envolvimiento personal al valorar lo que 
está sucediendo. El hecho de que estas 
concesiones deben hacerse, mienb"as el 
administrador está preocupado por ajus­
tarse a una armazón exb"aña y de 
acomodar las presiones normales bu­
tocráticas o de la organización pa­
ra proteger la misión y su personal, re­
quiere no sólo un tipo especial de madu­
rez, sino también un tipo especial de res­
paldo de la oficina mab"iz. 

No obstante, los americanos tienen una 
.tl-adición de surgimiento frente a cir­
cunstancias especiales y el que he des­
crito parece ser el papel exigido a aque­
llos que llevarán los programas de asis­
tencia privada y gubernamental en el 
extranjero, en los años futmos. 

Además, estoy convencido de que 
nuestra gente en el extranjero está pre­
parada ya para sobrepasar el estado de 
preocupación por .la adaptación personal 
descrita en la ideología de la escuela 
del "shock cultmal"; esto es, el enfoque 

primario de la.S sensaciones. inciertas, aún · 
un poco de pánico, que resulta cuando 
un individuo, puesto en una cultma di­
ferente, encuenb·a que comportalnientos 
que antes producían . una cierta cla.Se de 
respuestas ya no funcionan de la mis­
ma manera, o inclusive engendran una 
serie de respuestas distintas. Creo qué 
el trascmso del tiempo ha conb"ibuído 
grandemente a terminar con estos fantas­
mas. Si estoy equivocado, permítanme · 
indicar los valores terapéuticos esencia­
les que existen al absorberse · en la va- , 
luación del modo por el cual las socie­
d~des foráneas han logrado alguna solu­
ción a los problemas que las acosan. 

Probablemente las mayores demandas, 
en un programa de asistencia son aque­
llas que vienen de la oficina mab"iz -sea 
esta Washington D. C., Wall Sb"eet, o 
unos de nuesn·os cenb"os indusb"iales-. · 
de apoyo y tolerancia para un límite de 
compmtamiento más amplio y algunas 
veces más explorado, por parte de su 
personal en el extranjero. Para dar leccio• 
nes en el . manejo de las diferencias, el 
administrador de un programa en el ex­
b"anjero debe venir de una atmósfera en 
la cual las diferencias se manejan real­
mente, ) debe haber alguien en el hogar, 
con quien pueda simplemente campal"~ 
tir el total de sus impresiones y reaccio­
nes un poco extrañas. Su n-abajo debe 
ser un poco flexible y con apoyo en él 
mismo si no se quiere que interfiera con 
el logro de su misión. 

Por razones algo similares yo solicita­
ría que no mandemos al exn·anjero miem­
bros del Cuerpo de Paz del Presidente 
con la obsesión de ser útiles. Estoy se­
guro que prestarán mayor utilidad a la 
larga, si se · establecen con la más han­
quila intención de mirar y escuchar, es­
tudiar y aprender y de recibir aynda. 

Conclusiqn 

De lo que estoy hablando es de una 
nueva dimensión de la asistencia técnica 
que en cieto . sentido es preliminar y 
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a l¡t l¡,yUda e1.'i:ninjera que 
est:arrws dando. Su esencia es la 

administrativa en el manejo de las 
diferencias, una área en la cual tenemos 
mayor L&Jl?Ariencia y conocimiento del 
q!l~~ d~.cQenta. Su ejecución re­
.iid,..~~~i(~s~ión de esas habilida-
!~~jl,lo.~:~·~if:l¡str~ores latinos ( Arneri­

-~ E@.o~-ii~piéfi~' ~d-->un ambiente de ge­
#~.2·\:rmeJó' q~e no podemos evitar, si 

- USf,tf~~S~Os poderes de distinciÓn )' 
con~~n: enfocamos los problemas 
a los que se enfrentan éllos y nos admi­
ramos de las metas que se han fijado y 
de las realizaciones que ya han logrado. 

N a die tuvo tanta imaginación y tanto 
compromiso en las muchas naCiones lati­
noamericanas como Simón Bolívar; Des­
pués de que Bolívar había comprometi-

Cer a SUS \.:UJLl\.:lUUaUitU 

bien puede servir como grito reumon 
para aquellos que están interesados .eri , . 
el desarrollo de estas tierras: . · 

"Quisiera tener una fortúna material 
que dar a cada colombiano, pero no ten­
go nada. No tengo más que un corazón ·,-_ 
para ,~aros y una espada para defen-_ ­
cleros . 

Tomado de la Revista "HARV ARD 

BUSINESS REVIEW" Julio-Agosto de 
1961. . 

Traducción de Daría Campillo 

e o o 
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:JepJo6 J!elicia J!tJa. 
Medellín - Colombia 

TELSA 
Apartado Aéreo 1137 - Teléfono 301-00 

Toda clase de hilazas car­
dadas y peinadas de lana, 
para pequeñas industrias. 

Fieltros industriales de lana pa­
ra Engomadoras, Estampadoras, 
etc. hasta anchos de 1.650 mm. 

:JepJo6 J!elicia J!tJa. 
Socios de la Andi 

Medellín • Colombia 

Por telégrafo "Telsa". · Teléfono N9 301-00. 
Apartado Aéreo 1137- Télex 06669 

Distribuidores en: Medellín, Bogotá, Barranquilla y Cali. 



PRODUC.TOS CORONA 

e AZULEJOS 

e PEDERNAL 

e PORCELANA. 

e SANITARIOS 

o PORCELANA 

ELECTRICA 

y 

e CERAMICA 

Productos ·Colombianos de alta Calidad 





SILICATOS DE SODIO 
Sólidos y líquidos, Super-Neutros, Neutros y Alcalinos 

METAS ·IL¡ICATOS / 
·· Endurecedores a base de Sílice 

Para las industrias de: 

Jabonerías 

Refractarios 

Textiles 

Detergentes 

Adhesivos 

Lavandería y desengrase 

Fundición 

y 

Construcción 

PRODUCJOS ALCALINOS LTDA. (ALKON) 
Apa1tado Aéreo . . . . 8135 

Teléfonos .... 438936 

y .... 439778 

BOGOTA 



Anilinas y Productos Químicos de 

GENERAL DYESTUFF COMPANY 

• 
Detergentes Industriales 

. IN EXTRA 

Rumford Chemical W orks 

Polifosfatos de alta solubilidad 

QUADROFOS - METAFOS 

HEXAMETAFOSFATO DE SODIO 

Ricardo· Jaramíllo L. 
MEDELLIN 

Apartado Aéreo 1783 Teléfono 245-15 

Telégrafo "RIJARAL" 

Edificio Lucrecio V élez - Oficina 508 



. 

· .. , 

Centro Quimico 

Industrial 

DELIO ATEHORTUA RESTREPO 

I. Q. 

Medellín 

Apartado Aéreo 3395 Cables: CEQUIAL 

Teléfono 228-33 

Asesorías Técnicas - Combustión y flujo de 

materiales o procesos - Materiales para la 

Industria Qzdmica- Exploración y explotación 
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LA COMPAÑIA DE PRODUCTOS 
QUIMICOS NACIONALES 

FUE 

La primera en producir ácido sulfúrico. 

La primera en producir abonos químicos. 

Y será la primera en producir abonos químicos granulados. 

POR ESO DECIMOS : 

"SULFACIDOS" 

DONDE LA QUIMICA SE HIZO COLOMBIANA 





La Shell amplía su servicio. La Shell avanza al ritmo del 

progreso industrial. La Shell ofrece a la industria mundial del 

caucho -cuyas necesidades ya no pueden ser satisfechas por los 

recursos naturales- el caucho de uso general Cariflex a base de 

butadienoestireno en veinte tipos diferentes de caucho seco y látex 

fabricados por la Shell según especificaciones standard. El sur­

tido Cariflex consiste en' compuestos polimerizados en frío y en 

caliente, "masterbatches" al aceite, al negro de humo y látex de 

formación en frío y en caliente, abarcando una infinidad de 

usos, desde neumáticos y productos mecánicos a cajas de bate­

rías y adhesivos. Solicite información más detallada acerca del 

caucho fabricado por la. Shell, Cariflex, a la compañía Shell de 

su localidad. 

Todo lo que hace la Shell, lo haoe bien. 

Cariflex 
MARCA REGISTRADA 

CAUCHO FABRICADO POR LA 

Publicado por The Shell Petroleum Company Limited, Londres E. C. 3, 

Inglaterra. Para más información diríjase a la Compañía Shell de su localidad 


